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IGNACIO SOTELO 
LOS MILITARES EN EL PERU. CONTLNUIDAD Y CAMBIO DE SU 
FUNCION POLITICA 
En la ~nadrugada del 3 de octubre de 1.968, se produce un cvenro no 
insólito en la historia del Perfi: n~ie~itras 10s tanques rodcan el palacio prr- 
sidencial, un grupo de oficiales, sin la menor resistrncia de la guardia, de- 
tienen al prrsidentc cn funciones, dep<)rtAndolc a las pocas horas a Buenus 
Aires. A la maiana, la poblaci6n se entera de que una Junta militar ha 
tomado el para poner fin sal caus económico, a la inmoralidad ad- 
ministrativa, a la improvisnci6n, al entreguisn~o respecto a las fuentes na. 
turales de riquna ... n. seg6n reza el ar t in~lo primer0 del estatuto que se 
ha dsdo el nucvo <<gobicrno revolucionario)~. Algunos estudianrcs apristas 
salen a la c d e ,  recriminando la intervrnci6n ngorilan. Pertenece al ritual, 
sin que por 10 mis reirluto logre cuajar un movitniento de protesta que 
ponga en aprieto a 10s nuevos goberilantrs '. Ida mis completa apatia, que 
s610 la curiosidad logrn inquietar; caracteriza tanto a 10s sectores populares 
como a las clases medias. Agotadas lracr tiernpo, las esperanzas que se p u ~  
1. Con rodo, imbo qur lamentar Is rnllrrrc de un rnuilrdcho de carorce añas. So- 
bre d golpr de Estsdo de ocntbrc de 1968, vease Hugo Ncira, El tolpe de Erladu: 
Yeri 68, Santiago de Chile.Madrid, 1969; Víctor Villanueva, Golpe en el Perú, Mon- 
tcvideo, 19GY; Ramón Coiiar, *Ei golpe d i t a r  drl Perú*, P~nrami~rrta Critico, La 
Hsbana, n.O 27, abril 1969. 
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sicron en la ret6rica reformista del presidente derrocado, Fernando Be- 
Iutinde Tcrry, si un sentimiento termina por imponerse, es el de alivio. 
Se comprende la pasividad e indiferencia de las masas populares. El 
Perú ha vivido cscenas semejantes cn 1962, 1948, 1930, 1919, 1914 ... 
Desde 1821, en que declar6 su inclependencia, hasta la aaualidad, han 
asumido el mnndo suprem0 95 personas, la mayoria militares, llegados al 
poder en 25 casos por el expeditu cainino del ucuartelazoa y el spronun- i 
ciamientou que se autodenomina ~rcvoluciónn '. Lo excepcional h w  sido 
regímenes civiles, surgidos de conlicios legales; Jo sorpre~~dente, l quc un ! 1
presidente llegue al rCrmino de su magistratura. El golpe militar, se ha 
dicho, significa en el Perú la vuelta a la normalidad I:  el ejército pasa a 
ocupar directarnente un poder, que sicmprc mantuvo latente. El prcsidente 
de turno se aguanta en palacio, rrlientras cuente con la aquiescencia dcl 
ejército: y esto es lo que en sentido lato se entiende por militarismo. El i 
Único poder capnz de imponer su voluntad es el ejército, sin que haya lo- 
grado consolidarse una fuerza social quc pucda discutir en serio esta pree- 
minencia. Directa o indirectamentr, los inilirares gobiernan el Peni desdc 
la proclamación de la república. En este punto existe una rontinuidad in- 
discutible. 
Con rodo, desde 10s años setenta dc la ccnturia pasadn, sr constata una 
oposici6n creciente al prednminiu militar, prin~ero entre la oligarquía que 
desconfia del gobicrno por persona intcrmcdia y prefiere nl civil salido de 
sus filas, como, ya nvanzado nuestro siglo, entre 10s sectores medios, quc 
con apoyo popular, logran movilizar fucrzas políticas que, en algunas oca- 
siones y contando con ln toleroncia del ejército, han alcanzado el poder, 
proclarnando unos y otros, repetidas vcccs, el fin del militarismo. No en 
vano ucivilistau se llam6 el primer parlido que en el siglo pasado consiguió 
apartar a 10s militares del poder, aunquc por corto tiempo. El pronto re- 
pliegue de la Junta en 1963, dando paso a una salida aconstitucional>>, 
parecía confirmar la hipótesir de quc, dado el crecimiento de 10s srctores 
exportador e industrial y Iu amplitud de las clases medias en la costa, el 
rnilitarismo tradicional estaba qucdando relegndo al desvin de lus trastos 
viejos. EI futuro inmrdiuro pertenecía a partidos de dase media, capaces 
de llevar a cabo las reformas estructurales que exigia el desenvolvimiento 
socioecon6mico del país. El golpe del 3 de octubre obligó a despertar de 
cste sueño ncivilistan y *dcsnrrollistau. El viejo circulo vicioso -- gobiernu 
2. Pnra un rccrrsntu sucinto dc 10s po!pcs dc Estado en la historia del Perd: 
gcnernl Felipe de ln Barra, Obietivo: Palacio drl Gubirmu, Li~na, 1767. 
3. Francois Bourricaud, uPcrd: El Circulo viciovn p militares y poiíticoq*, Nxevo 
Mtlndo, Paris, n.O 31, enero 1969, pSg. 9. 
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militar de facto-gobierno nconstitucional~ impotente- parecía continuar 
en Órbita. 
Sin embargo, ya el  manifi fies to del Gobierno Revolucionario~> Uamó 
la atención, al condcnar ael injust0 orden social y económico cxistcntcn 
y la udepe~derlcia de poderes cconómicos que lesionan nuestra s o h a n i a  y 
i dignidad nacional es^, señalando como linen bdsica de acción el <transfor- mar las estructuras sociales cconómicas y alturalesu, asi con10 el ccrnantc- 
ner una definida actitud nacionalista), '. El mnnifiesto rompe con la vieja 1 fraseologia gdpisn - amenua dcl comunismo intmnacional, descomposi- 
! ción nacional, ultrajes a la patria y ai ej6rcit0 -pata iiamar a las cosas 
por su nombre, con laudable sobriedad. Por 10 menos, queda constancia 
de un cambio de tono, que podia anunciar uno de mentalidad. Había que 
esperar a que hublaron 10s hechos. 
! El 9 de octubre, el ejircito ocupa la refineria de 'Salara cn posesión 
de la Internatiorial Petroleum Company (I.P.C.), filial de la Standsd Oi1 
of New Jcrscy. Ahora sí, la so'rpresa y el entusiasmo populares no conocen 
limite. Ocurriu algo nuevo y vcrdadcramente revolucionaria en la historia 
del Perú: un gobierno se atreve a enfrentarse de plano con una compañía 
extranjera, corraldo por 10 sano un litigi0 que obsesionaba a la opinión 
púhlica desdc hacía más de medio siglo. En 1890, 10s yacimicntos de Brea 
y Parifias habím sido cedidos en ~rendamiento por 99 aííos a utla com- 
pañfa inglesa London and Pacific Petroleurn Grnpnny. En 1911, sc denun- 
ció que la extensión que explotaba la compañía era mucho mayor de la 
que figuraba cn los registros. La coillpafiía se negó a pagar cl canon de su- 
perficie en relació11 can la extensi6n realmente ocupada, recurtiendo a la 
presión de 10s gobiernos inglés y norreamericano. Los litigios culminaron 
en el llamado laudo de París (1922), que además de dar razón a la com- 
pañln, la exoncró por cincuenta aííos del canon de producción, establecido 
por el gobierno peruano '. Bien patcnte quedaba su impotencia frente a 
Ins pretensiones desmedidas de las sociedades extrnnieras, opccando en te. 
rritorio naciond. A partir de 1956, la campaña contra la I.P.C. gat16 en 
eficacia, por cl respalda que recibió del diarin cunservador El Comercio. 
A pesar de que en esta cuestión el cjCrcito tom6 una actitud fraticunente 
nacionalista, la Junta Militar de L962 no se airevi6 a intervenir. Belaúnde 
Terry heredó el conflicte, prometiendo, al hacerse carga de la presidencia 
en juli0 de 1963, solucionarlo en el plazo de 90 dius. Tar& cinco 6 0 s  
4. El Comercio, Lima, 4 de octubre de 1968. 
5. Luis Lsurie Solis, La diplomncia del pelróleo y el caro de La Brea y Paririor, 
Lima, 1934; 2.= ed.. 1967, pág. 162, VCme tambien Alfonsn Bcnavides Correa, El 
petr6leo peruano ... o la autopsia de un clan, Lima, 1961. 
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en poder trasladarse a Talara el 13 de agosto de 1968, para tomar pose- 
sión solemne, en nombre del pueblo peruano, de 10s yacimientos de Brea 
y Parñas, que la comparifa cedia a cambio de que el gobierno cancelase las 
deudas en litigio y respetase la propiedad de la refineria. Comprensible la 
indignación que arreglo semejante produjo en 10s mis variados círculos, 
máxime cuando había desaparecido la última página del acuerdo, en la que 
se fijaba el precio que la I.P.C. hahría de pagar por el petróleo hruto. El 
escirndalo de Talara provocó la escisión del panido gohernante y la dimisión 
del gobierno, constituyendo la chispa inmediata -las causas fueron mu- 
cbas y de distinto orden - que provocó el golpe de estado del 3 de oc- 
tubre. 
La ocupación de Talara hizo al gobierno de repente popular. Daba prne- 
ba palpable de que era capaz de saltar de las palabras a 10s hechos. Sin la 
menor indemnización - harto suficiente era la suma que la I.P.C. adeuda- 
ba al estado peruano- se nacionalizaha la mayor empresa petrolera del 
país, sin tem'er que 10s Estados Unidos aplicasen la enmienda Hicl<enloo- 
per - 10 que hasta ahara habia frenado cualquier iniciativa -, por la que 
se suspende toda ayuda a 10s gobiernos que expropiasen empresas norteame- 
ricanas, sin el pago en el plazo de 6 meses de una indemnización satisfac- 
toria. Las tensiones y negociaciones entre 10s Estados Unidos y el Peril, 
absorben 10s meses siguientes. El gobierno militar, subrayando el carácter 
excepcional de la  nacionalización de Talara, no cede un  milímetro de su 
posición; 10s Estados Unidos no se atreven a potenciar las sanciones, cons- 
cientes de que con d lo  s610 conseguirian radicalizar la Junra, con la que, 
dado su caráner de clase, cabe augurar a largo plazo, posihilidades cre- 
cientes de compromiso. 
La Ley de Reforma Agraria de 24 de junio de 1969, confirma la vo- 
luntad reformista del gobierno. La Ley sorprendió tanto por su radicalisme 
- sienta las bases para la extirpación del latifundi0 - como por su in- 
mediata aplicaci6n a 10s grandes complejos azucareros de la costa nortc, 
uno de 10s puntales de la oligarquia tradicional, cuidadosamente excluidos 
de la afectación en la anterior legislación agraria. Al afio de gobierno de la 
Junta militar, no cabia la menor duda de que nos hallamos ante un nuevo 
tip0 de militarismo. Hacer patente su originalidad, obliga .a tratar, aunque 
sea con hrevedad suma, el fenómeno del militarismo peruano desde una 
perspectiva histórica, que nos permita captar diferencias y semejanzas 6 .  
6. De eUo se ha ocupado, en múltiples pubiicaciones, un antiguo oficial del Ej& 
cito peruano: Víctor Villanueva, El milatararmo en el Perú, Lima, 1962; iNuevo men- 
talidad militar en el Perú?, Lima, 1969; 100 añor del Ejército pemano: frurrraciones 
y combios, Lima, 1971. 
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Fuente usual de confusión en las ciencias sodales es la congelación se- 
mántica de 10s conceptos al margen de su contexto histórico. Así, milita- 
rismo es prepotencia de 10s militares en un svacío social,, en el que no 
ha logrado consolidarse una clase - debilidad de las oligarquías locales, 
deb'didad de la burguesia embrionaria - capaz de contrarrestar su influen- 
cia absorbente. Contemplado a este nivel de abstracción formal, el milita- 
rismo aparece como una constante de la vida política latinoamericana des- 
de la Independencia'. El desarrollo socioeconómico de la región, al ir iie- 
nando este avacíoa, desplazaría progresivamente al militarismo. Nada más 
tentador desde 10s supuestos sociológicos do'minantes, que identificar al go- 
bierno civil con el sector amoderno>> de la sociedad y a i  militar con el 
vacío político, en que deja la Independencia a la asociedad tradicional>>. La 
oposición básica - sociedad moderna, sociedad tradicional - se reflejaría 
políticamente en la de <(civilismo, y <<militarismov. Este formalisme ahis- 
tórico, además de subsumir en un mismo concepto situaciones históricas 
muy diferentes -el caudillismo decimonónico se diferencia nítidamente 
del rnilitarismo de nuestro siglo - mantiene la ficción de que 10s gobiernos 
acivilcs~ y aconstitucionales* serían mis ademocr&ticos~~ y <<progresistas)> 
que 10s regímenes militares nacidos de un golpe de estado. 
La primera clarificación que se impone es la de diferenciar el militaris- 
mo del caudillismo d~ecimonónico. Cierto, el hecho de que 10s caudillos vis- 
tan uniforme, hayan recihido el titulo de general y basen su poder en la 
fuerza de las armas, permite subsumirlos en un concepto genérico y formal 
de militarismo. Pero, como realidades inmersas en situaciones históricas di- 
ferentes, caudillismo y militarismo son dos fenómenos que conviene dife- 
renciar. El militarismo en un sentido estricto supone, por 10 menos, la 
existencia de un ejército, que con sus requisitos más elementales - disci- 
plina interna, espíritu de cuerpo, una oficialidad con cierto nivel profesio- 
nal- es en el Perú un producto de finales del siglo xrx. 
El surgimiento del militarismo en America Latina se ha puesto en re- 
lación con las guerras de Independencia que habrían creado, a la vez que 
10s primeros ejircitos nacionales, el vacío de poder que conlleva la ruptura 
con la legitimidad monárquica. Si en efecto, la Emancipación aniquila las 
7. Asi en Gino Germani y Kaln>an Siivert, al'olirics, Social Structure and Mili. 
tar Intervention in Latin Arnerica*, Archiver européennes de Sociolog*~, val. 2 ,  1961, 
y pág. 76. 
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antiguas estructuras de poder - urbanas y burocráticas - sin lograr sus- 
tituirlas por otras nuevas: la legalidad republicana es ficticia, asi como el 
poder de las instituciones constitucionales; en cambin, las guerras de In- 
dependencia, más que un ejército nacional, levantan bandas de montoneros 
y partidas armadas, capitaneadas cada una por un <<caudillos, que s610 ex- 
cepcionalmente reconoce un mando central. En la primera mitad del si- 
gla XIX ,  el el<ejircito nacional^ es el del caudillo que controla la capital y 
tiene acceso al tesoro pública. 
El fraccionamiento del Imperi0 - tantas repúblicas como ciudades con 
un cierto peso - y la ruraiización de la vida económica y social ', lieva 
consigo un tipa correspondiente de poder, local y personalista. Las rela- 
ciones de patrón a clientela, de señor a siervo, que definen la vida social en 
el campo, impregnan 10s primeros decenios de vida republicana 9. Anarquia 
y caudillismo se refuerzan mutuamente. La dispersión del poder permite 
la ascensi611 del caudillo, sin otra legitimidad ni apoyo, que la lealtad de 
su clientela. Más que el tan traido y llevada carisma personal, 10s aguanta 
en el poder una complicada m d a  de intereses creados. El caudillo nacional 
se apoya en una serie de caciques, con sus correspondientes clientelas y 
bandas armadas, estratégicamente colocados a distintos niveles y en dis- 
tintas locaiidadcs. Pero como ni las relaciones de dependencia personal ni  
el recurso a la violencia son privilegios de una solo, el caudilio se ve con- 
tinuamente confrontada con el contracaudillo - Gamarra contra Santa 
Cruz, Castilla frente a Vivanco-; a un levantamiento armada corrrspon- 
de una nucva sublevación, a cada arevoluciónu, su acontrarrevolucióna. 
S610 cuando un caudillo, como Rarnón Castilla, presidentr en 1845-51 y 
1855-62, adcmás de sostenerse en el poder, intenta gobernar -a  41 se 
debe la abolición de la esclavitud, la supresi6n del mayorazgo, ln primera 
organizaci6n de la educación pública- entra en la historia con una bien 
ganada aureola 'O. 
El ca~idiiiismo cs la forma política que corresponde a una situación de 
completa anomia, dispersión del poder y ruralización de la vida econúmica 
8. Sobre la ruralizacióo que siguc a la Indcpendencia, vCasc José 1.nis Romrro, 
"La ciudad latinoamericana y 10s movimientos políticosu, en Ln Urbaniraci6n en Ami- 
rica Lntina, ed. Jorge E. Hardoy y Carlos Tobar, Buenas Aires, 1969. 
9. Fran~ois Chkvalier, ucaudiilos et caciques en Amérique. Contribution I'étude 
de liens personnelss. Mklanges offerts B Marcel Bataiilon, Bulletin Hispanique, Bur- 
deos, tomo 64, 1962. Magnus Mzrner, <Laudillos y Militares en la Evolución Hispano- 
americana~, Journal of  Intn-American Studies, vol. 11, n? 3, 1960. 
10. aOnly in recent yeats have Peruvian historians begio to recognizc Castilla 
as the great national hero of his centuryu. Frederick B. Pike, The Modern Hzrtory of 
Peru, Nueva York, 1967, pág. 323. 
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y social. Derrumbadas las viejas estructuras económicas -la mineria, p ic  
dra angular de la economia colonial ha descendido a su punto más hajo; 
buen ejemplo es el descens0 fulminante de la producción de mercuri0 en 
las famosas minas de Huancavelica - y desplnzado el poder de les ciu- 
dades, que se basaba tanto en el monopolio comercial, como en el aparato 
burocrático de la corona, no queda en pie rnás que la haciends. Las guerrns 
de independencia furron en realidad guerras civiles entre una oligarquia co- 
mercial y burocrática, por lo general peninsular, y otra terrateniente y crio- 
lla. La Independencia significó el triunfo del sector agrari0 y latifundista. El 
famoso decreto de Bolívar de 8 de ahril de 1822, que privatiz6 las tierras 
comunales de 10s indigenas, autorizándoles a enajenarlas, inauguró un des- 
pojo que se ha prolongada hnsta fecha reciente. La legislación liberal de 
la joven república, favoreció sobre todo al latifundio: la promulgación del 
código civil en 1852 constituye un hito importante en el proceso de ex- 
pansi6n de las haciendas, a costa de las tierras de 10s comuneros. Los 
caudillos <<patriotass que se repartieron en la primera generación las ticrras 
confiscndas a 10s rcalistas, mantuvieron en todo tiempo acceso a la tierra '*. 
Latifundismo y caudillismo se condicionan mutuamente, constituycndo dos 
aspectns recíprocos de una mima realidad sociopolítica. 
E1 caudillismo, con su inestabilidad y anarquia intrínsecas, cmpicza a 
declinar con el surgimiento de una nueva oligarquia urbana, financiera y 
exportadora, interesada en el mantenimiento del orden, sin depender de la 
coacción, y a vcccs arrebatos populistas, del caudiUo de turno. La nueva 
oligarquía costeña que produce el aboom,, del guano, lleva al podet a Ma- 
nuel Pardo, primcr candidato civil que resulta elegillo en el Pet6 (1872- 
76). La guerra del Pacífico (1879-1883), al despeiiar al país en el más ab- 
so111ro abatimiento, impide que se consolide este primer intento civilista. 
Por fin, doce años más tarde y gracias a un movimicnto de arraigo popular, 
accede al poder Nicolás de Piérola, cuya presidencia (1895-99) innugura 
el Pení modemo. En su d á n  de poner un dique al vicjo caudillismo, su pri- 
mera preocupaci6n fue modernizar el eje'rcito, estableciendo el servicio mi- 
litar obligatori0 (1898) y profesionnlizando al cucrpo de oficiales, para 10 
que recurrió a 10s servicios de una misión francesa, que con palahras de 
11. aIts total ptoduction in the second half of the nineteenth centuy was less fhan 
the average for fmn years in thc cigthteenth century administtation of Sola and 
UUoa*. Arthur P. Whitaker, T b e  Huuncavelica Mrrcury Mine, Cambridge, Mass., 1941, 
páginas 91-92. 
12. 'Algunos de 10s altos jefes (militates) se enriquecieron con hadendas u otras 
propiedades descomisadas a 'lm espaiiolesa. Jorge Basadre, Historia de la República 
del Perú, 5: ed., Lima, 1961, tomo 1, p&. 188. 
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Francisco Garcia Calderón udeberia transformar un ejército dócil a la am. 
bición de las fracciones, en un poder que conserviira la pnz internna 13. Las 
nucvas oligarquías ys cnnsolidadas - dccaido el guano, en torno al aziicar 
y el adgod6n cn la Costa, en base a la mineria y la ganaderia en la Sierra - 
prccisan de un ej&rcito profesional y disciplinado, que en vez de ser caldo 
propicio para fracciones y cauditios, estuvieta RI servicio de la apaz intcr- 
nu,, es decir, de mantenimiento dcl rtatu quo. Hasta 1914, se suceden en 
el poder cuatro presidentes civilcs. Empujado por la demanda externa, el 
crecimiento econ6mico del país es considr~ahle. Paz, progreso, positivismo 
ha inscrit0 en su bandera la oligarquia vinculada a 10s intercses exportado- 
res, quc gobierna a través de 10s canales institnrinnales. En la arcpúblics 
aristocrátican, como la ha llamado Jorge Basadre, el caudillismo tililitar 
parece una pesadilla del pasado. 
En la madrugada del 4 dc febrero de 1914, se subleva la guwmición 
de Lima, al mando del. coronel Oscar R .  Renavides, dcrrocando a1 presi- 
dente en funciones, don Guillcrmo Billinghurst. Con la elección de Rillin~. 
hurst en 1912, gracias al apoyo popular, l n  nligarqnia limeña hahía tomado 
conciencia de 10s peligros del sistema constitucional, si rl aparato se les 
escapaba de las manos. La tensiún creciente entrc el congreso, controlado 
por 10s pditicos oligarcas, y el presidenre que, aunqur muy alejado de 
cualquier radicaliamo, mostr6 comprensi6n v simpatia por las masas popu- 
lares, desemboca en cl golpe militar. Aunque la oligarquia invnc6 la ame- 
naza de disolución del Congreso, fne sin duda la política social del presi- 
dente, 10 que excitó 10s ánimos. Por decreto dc 24 de enero de 1913, se 
reglament6 el derecho de huelga, obligando a 10s patrcmes n admitir la rc- 
preseneaci6n obrera, El 4 de j~llio de 1913, se promulgó una ley regla- 
rnentando 10s accidcntes de trabajo. Billingshurst concedió la jornada de 
ocho horas a 10s trabajadrlres de la dirsena del Caliao, y se le suponía la 
intención de generalizar esta medida ''. 
Con este golpe se inicin rln primcr tipo de militarismo, que se d&ne 
por la intervenci6n del eiército -no de un calldillr~, sino dc la institu- 
ci6n-, con ,el [in de impedir m~alquicr cambio, que ataie a las esttuctu- 
ras socioecon6micas dominantes. Miemras seo posihle gobe~nar en un mar- 
co constitucional, sin que amenace desbordarse la presión popular, 10s in- 
tereses oligárquicos prefiereu políticos civiles, n ser p i b l c  salidos de sus 
13. Fkacisco Garcls Caldrhn, LPS Démocrdties Jalinel dr l'Am6rrqrre, l'arls, 
1912, pQg. 102. 
14. Bassdre, nUn fragmentn dc la historia peruana cn el siglo xx, La pri- 
mera ci4sis de la rcpúhlica aristouática hace cincurnta aiios: la &poca de Rillinghura*, 
en Visidtr del Perú m el riglo XX, ed. José Pareja Paz-Soldán, Lima, 1963, tomo Il. 
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propias filas. Ln intervención del ejército, en cambio, se bace inexorable, 
cada vez que el juego ddcmocr6tico amaga con el triunfo de  una política de  
rrlorrr~as. 
EI desarrol10 ecol~ótnico e industrial lleva consigo cl surgimicnto de 
unti ulnse obrera y mcdia, cada vez más consciel~tes y n~ejor  orgat~izadas, 
capaces de imponer sua reivindicariones. Manteniendo las estructuras da- 
das, no cabe otra forma de  estabilización que la que prodiice regímenes 
ditactoriales, apoyados por el ejército, bien sean civilcs, como el de  Augus- 
to Leguia (1919-1930), bien militares, como el del general Manuel Odría 
(1348.1956). La vida política peruana e n  cl  siglo xx, se caracteriza tanto 
pur la rotarión de  gohiernos militares y civiles, constitucinnnles y de  facto, 
como por la apuicibn d e  un partido dc  masas -el  APRA - que etlar- 
holnndo la bandera de  la revalución social, y pretendiendo el poder por cl 
camino de~~locrÁtico, se hn visto privado dc  conseguirlo, por la intervención 
constante del cjército Is. Ahora bien, nli,entra el AmPRA va lanzando lastrc 
revolucionario, con el fin de  hacersc tolerable, convirtiéndose en un partidu 
nligirquico mis,  el  ejército toma e l  poder para llevar a cabo cl programa 
refonnisva del APRA. Este trastrucque d e  papeles en las únicas fuercaa 
reales del país -con 10 que conservan su oposicihn original -, dcfine al 
segundo tipo de militsrismo. 
3 .  Irn rrueuo tipo de militarisrno 
El ej6rcito toma el poder, no con e l  fin rxclusivn de mantener el ((or- 
den)> y salvaguardar i n  epnz pública)>, momentáneamente amenatados per 
el avancc de  las reivindicaciones popularti,  e impedir asf cualquier cambio 
de  estructuras -. lo qne mracterizó al primer militarismo Ib - sino pafa 
transformarlas, d e  modo que sea posible xunn auténtica justiria sociala y 
ut] adinimico desnrrullo nacionaln. Frcnte a una militarismo al servicio de 
la oligarquia, un militarismo desarrollista, dispuesto a e f ~ c t l ~ a r  10s camhios 
15. Sobre la ideologia aprista, vease Harry Kanror, El rrrooirr~ienro uprisfa  pe^ 
rrrano, Buenos Aires, 1964 Sobre sus origenes sociales, Peter Klnrm, La formaci6n 
de lar hacie,zdur arncarerar y 10s orirenes del APRA, Lima, 1970. Para una interprc- 
taciún de su funci6n poiítica: Richard Lee Wintan, *APRA: An Appraisal~, Iowrnal 
nf Jfrter-Arwrican Str~dier and Wovld  Allairr, vol. XII, n? 2, 1970. 
16. Un cjercito que se considera apnlirico se ve obli~ada a *intervenir directa- 
menre en ln política del país cn drcu~~stancias excepcionales y en plazos cnrros, para 
corregir situacionrr c~úticas, rectificar grave3 crrores y restablecer la i~orn~alidad~. 
Palabzas que definen cabdmcntc a i  militarunlo tradiciutiel. General Juan Mendoza, 
*El cjCrcitan, en E n  Visiln de$ Perú en el xiglo XX, Lima, 1962, tomo I, pág. 345. 
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necessrios para sonseguir un indice aceptahle de crecimiento económico y 
de desarrollo social. Frente al caudillismo tradicional o el caudiüismo po. 
pulista, las Fuerzas Armadas, en su totalidad y como institución, detentan 
el poder y 10 legitima, sin acudir al carisma de un l í d e ~  o a la atracción 
de una doctrina, ni buscar el apoyo de un movimiento de masas, ya polí- 
tico, ya sindical. La neutralidad idwl6gica - <<ni capitalismo ni comunis- 
mo)> - es tan consustancid al nuevo militarisrno, como su rcpudio dc 10s 
apaliticosa y de la npolítican. 
Tres caracteres especfficos 10 distinguen, por tanto dc antcriores for- 
mas dc militarismo: primero, el ejército acapara el poder cotno institución 
-a la caheza del estado coloca al militar mis alto en la jerarquia - sin 
permitir que se consolide un lidcrazgo personalista, que contrsrrestre el po- 
der de las Fuerzas Armadas con el apnyo y cl dcsplicgue de fuerzas sociales 
u organizaciones competitivas. Segundo, el ejército toma el poder npara 
desarrollar el pais,. No se trata de una intemención provisional para res- 
tablecer la paz o la constitución, prometiendo eleccions en plwo breve, 
sino que concihe su presencia al frcnte del estado permanentemente, o por 
10 menos a largo plazo, amientras no se haya vencido el subdesarrolloa. 
Tercera, rechaz~ ideologías y partidos políticos, confiando exclusivamente 
en soluciones tecnocráticas y en la efectividnd -disciplina, moralidad- 
de la instituci6n castrense. 
De muy variado orden son 10s factores que han operado una transfor- 
maci6n tan radical dcl rol político de los militares. Cabe resumirlos en 
dos grandes grupos: aquellos de orden general, que afectan al país en su 
totalidad, mantcniéndole en una situación de permanente crisis; aquellos 
especfficos, que o bien se han producido en el interior del cjercito, o le 
concicrncn directammte. 
A) Factores generales 
- Crisis de las institucioncs democráticas 
La democracia representativa es una fnlta exr(tira en el Pen5, en con- 
tradicci6n crasa con sus estructuras socioeconómicas. Despuis de varios de- 
cenios de luchas intestinas, pudo afianzarse a finales de sido, una nrepfibli- 
ca oligdrquicat> al servicio de 10s intereses financieros y exportadores de la 
Costa. El crecimiento econ6mico, impl~lsado desde el exterior -la econ* 
mía peruana crece al compás de la demanda externa de unos cuantos pro- 
ductos claves (nzúcar, algnd6n, lans, cobre), que controlan una minoria 
reducidísima de terratmientes y unas pocas empresas extranjeras - neva 
consigo el surgimiento y expansidn de uns clase medis profesional y de un 
proletariado industrial. Aunque relativavente de escaso volumen -se& 
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el censo de 1940, el 62'4 % de la población activa estaba ocupada en ac- 
tividades agropm~arias, y tan s610 un 15'4 % en el sector manufacture- 
ro -, pero dada la concentración de 10s sectores sociales más dinámicos 
en Lima-Caüao y cn la costa nortc, cjercicron una prcsión poiítica crecien- 
te, haciendo inviable el modelo de la ccrepública oligárquicau. La comba- 
tividad que lm sectores medios y obreros despliegan a partir de 1930, or- 
ganhados en un partido (el APRA) que marbola la bandera de la srevo- 
lución social*, hace imprescindible la intervención continua dcl ejército 
para impedir que las masas lleven al poder, por el camino electoral o re- 
volucionari~, a su líder indiscutible, Víctor Raúl Haya de la Torte. 
La vida política peruana se polariza así en dos centros de poder: el 
ejército, dispnesto a impedir con las armas un cambio de estructuras y el 
APRA, movimiento de masas, shlidamente organizado, que ha inscrito m 
su programa tanto ala lucha contra el imperialisme yanqui%, como ela na- 
rionalización progresiva de tierras e industriasu. La aparición en fecha tm- 
prana de un partido revolucionario de raigambre popular, lanza al ejército, 
guardidn del orden establccido, a la liza política. La oposición al APRA, 
ha sido uno de 10s factores decisives de politizacióu de las Fuerzas Arma- 
das en el Perú contemporáneo. 
A la caída de la dictadura de Leguía (agosro de 1930), se abre un 
período de inestabilidad cconómica - dcprcsión del 29 - y política -el 
ejército no se pone de acuado alrededor de un jefe -en el que al APRA 
SC lc ofreccn posibilidades de acccdcr al poder. Sin embargo, truncado el 
camino electoral por el fraude de 1931 I' y fracasada la insurreccirin -en 
1972, un lcvantamicnto en TrujiUo se cierra con el asesinato de diecisiete 
oficiales detenidos y el fusilemiento de varios miles de npristns ", sellnndo 
un odio irreconciliable entre ambas organizaciones - el APRA, encarniza- 
damente perseguido y fuera de la ley, no puede impedir se consolidc el 
statu quo, gracias a la acción del general Oscar Benavides, presidente para 
tiempos de crisis, 1914-1915, 1933-1939, que encarna cabalmentc la into 
gración de1 eiircito con 10s intereses oligárquicos. Cuando en 1945, el par- 
tido l o ~ r a  salir de la clandestinidaci, no le lleva mis que un afán, respetar 
el iuego democrático y llegar al poder por el camino electoral, 10 que sig- 
nifica ecoplat programa y acción a las cstructuras socioeconómicas domi- 
nantes, aceptando el compromiso e incluso la coalición con lm represen- 
17. Por lo menas csto cr l o  que alegan los aprisristrs. Nu falta, sie embargo, una 
nutrida literatura que insiste en la honestidad de las eleco'onrs de 1931. Asl Enriquc 
Chirinos Soro, uLn politica peruana cn cl  siglo xxo, en la up. cif., Viriún dcl Prri 
en el siglo XX, tomo 11, pig. 59. Tambien Perer Klaren, np. cit., pig. 176. 
18. Perer Klaren, op. cir., págs. 180.183. 
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tantes mAs conspicuos de la oligarquia. A pesar del paréntesis que iihre la 
dictadura dei general OJría (1948-1956), el APRA, tirnndo lastrc revolu- 
cionari~, sigue un camino ascendente, mentenicndo la solidaridad y disci- 
plina dc la base y el prestigio dcl wJefe MMa'xin~o,,. E n  1962, la candidatura 
presidencial de Haya de la Torre ct~nsiguc cl mayor número de votos 
(32'94 %), to que provoca una nueva intecvención del ejército 19. Este ponc 
el veto, incluso a un Haya realista y prudcnte, parte integranlc y privile- 
~ i a d a  del ertublishment política. 
El golpe militar de julio de 1962 tenia conlu finnlidad impedir la pre- 
sidencia de Hnya dc la Torre y preparar cl triunfo de Belaúnde Terry. 
A 10s trcce meses, cumplidos estos objetivos, 10s militares SC retiran a 10s 
cuarteles. Paso tan breve por el poder, consciente además de su provisio- 
nalidnd, difícilmcnte puede dejar huella. Sin enibar~n, hay que mencionar 
dos hecllos significatives: la creaciún, por consejo de CEPAL, de un insti- 
tuto Nncionai de Flanificnci6n y la promu!gaciÚn de un dccreto.ley sobre 
bases de la reforma agraria. Tímidamente, el ejército inicia una política 
reformista y dcsarrollista, que cspera lleve adelante el candidato civil quc 
apoya. La  intervención militar a favor de Bclaúnde, adetnis de evidenciar 
la viejn hostilidad de las Fue~zas Armadas por el APRA (cn efeceo, se trata 
del Únko poder realmcnte competitiva), implica d repudio a un pflrtido po- 
litiquero y caciquil, que ha terminado por aliarse con el sector mis corrotn- 
pido de la oligarquía, la Unidn Nacional Odriista. 
El arquitecto Fernando Belaúnde Terry, de distinguida familin arcqui- 
p ~ ñ a  -su padrc, Rafael Belaúnde, habia sido presidente del consejo de 
ministros; su tio, Víctor Andris Belaúnde, uno de 10s intelectuales católicos 
de mis prestigio del país - habia saltado a la cscena política en la carnpafia 
clectornl de 1956, como la enc'arnucihn del Pcrú joven, diriúmiro, moderni. 
aador, sin ligaduras con dos vicjos políticos. Un 4xito considerable en este 
primer intaltu, le llcva a organirar un partido - Acción Popular -, pues- 
tas ins miras en la elecci6n de 1962. Su presiigio profesional, con un cirrto 
ribete tecnocrdtico; su ascendencia familiar, que bace esperar cornedimiento 
y decisi6n en una arevolurir5n dcsde arribau; en fin, un hart~iz nacionalista, 
que se traduce en la idealización del pueblo y del pasado perunnos, le con. 
vicrten en el candidato ideal dc un Ejército y de una iglcsia, que saben que 
sin tefornlas y sin una política de deserrollo, la catásttolc es inmincntem. 
Helailndc asurni6 la presidencia en u11 momento critico, rodeado de lns 
19. Jinrique Chirinos Sato, Cuenfa y balancc dc lar eleccioner de 1962, Lima, 
1962. 
20. Fransoia Baurricaud, Pouuob et rociet6 dnnr le Pému contemporailr, Parls, 
1967, pigs. 205 y sigs. 
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niejores expectativas. La descomposicióa interna por un lado y el prestigio 
de que gozaha la revolución cubana por otro, exigían dristiras reformas, que 
por ve2 primera contaban, en el interior, con el apoyo del Ejército, y en el 
exterior, con la bcncvolcncia dc la administración norteamericana, emhar- 
cada en la d l ianza  para el Progreso)}. Una reforma agraria radical pareda, 
en todo caso, la realización mínima para llevar a cabo una política conse- 
cuente de industrialización. El Congrem, dolninado por la Unió11 Odriista 
y el APRA, paralizó consecucntemcntc, cl dc por sí escaso ímpetu rcfor- 
mista del presidente. En 1964, se dictaba una ley de reforma agraria, que 
cnn s11 romplejo aparato dc garantlas, salvcdadcs y excepcioncs, hacía de 
hecho imposible la translormación sustancial del agro2'. Cada dia se h i ~ o  
inis widente 10 quimfrico dc las rcformas proyectadas, dentro del juego 
democritico y en el respeto de las instir~~ciones. El partido gobernante, 
nacido del aluvión de f~~erzas c intereses muy diversos, se escindió de he- 
cho en dos tendeacias: aqueuos que totr~ahw las reformas en setin, dis- 
puestos a llevarlas a cabo, aun al precio de eliminar la resistencia del Con- 
greso, con el apoyo del EjCrcilo, y aquellos que, mnesttns de la componem 
da, ptefetfsn dejar las cosas como cstaban a salir del marco constitucional. 
El presidente, intentando niantener un derto equilihrio entre amhas, favo- 
recii, en 18 prktica esta scgunda tcndencia, hasta que 10s militares, dcsper. 
tándolo de su inmnovilismo, le enviaron al exiliu. L n  impotencia y corrup- 
d6n de que dio pruehas cl régimcn belaundista, confirmó a las Fuerzas 
Armadas en d supuesto de que, reformisme y demorrecia, se repelen en 
el Fatú. De ,las npolíticosa, fucscn del color que fuesen, nada cabia espe- 
rar; habia llegado la hora del Ejército. 
- Crisis económica y endeudamiento extextlo 
El ilnico punto dcl progralna de Belaúnde que, llasta cierto punto, se 
plasmó en la realidad, fue el itnpulso dado a las obras públicas, sobrc todo 
a la constrncci6n de carrcteras, en primer luga  a la marginal de la selva, 
uno de 10s tópicos mis repetidos de sus discursosn. El10 no rozaha 10s 
intereses dominanres, antcs al contrario, y de la colonización de la selva se 
esperaba un cierto paliativo a la presihn demogriifica en la Sicrra, 10 que, 
en dltimo termino, favorecía a 10s terratenientes. Por otro lado, olt.ecía tra- 
bajo a una población en paro creciente, a la vcz que el gasto pdblico vita- 
l 21 Para una cririra dc la lry dr rcforma agraria belaundista ari coino de su puc* ta en práctica, véase el informe de CIDA, Una evalracidn de la rcforma agravia en 
I el Perd, Uni6n Panamericana, Washingron, D.C., 1966. 
22. Tema ya extensamente tratado en su libtv ptogtamútico. Fernando Belaúnde 
Terry. La Conquista del Perd por lot pnuanor, Lima, 1959, págs. 97 y sigr. 
Los militares en el Perú: continuidad y cambio ... I 
lizaba la economía del país. Ahora bien, las cuantiosas inversiones en 
obras públicas, sin un crecimiento econ6mico proporcionado, ni una r e  
forma fiscal, produjcron un déficit presupuestario galopante, que s610 se 1c- 
graba compensar con un riipido aulnento de la deuda externa. En 1967, 
una 'h ja  de 10s ingresos provenientes de la exportación, debida al empeo- 
ramiento de 10s términos de intercnmbio, hizo irremediablc una dcvalua- 
ci6n de la moncda en un 50 %, ponicndo de manifiesto la iníiación pro- 
ducida por el déGcit fiscal. Con el10 ademRs de provocar cl  consiguicntc 
malestar social, sc aceleró aun más el escape de capitales. Una profunda 
crisis económica y hat~ciera g r v 6  el liltimo a80 del gobicrno de Bclaúnde, 
que dejó como herencia una deuda externa de 847 millanes de dólares, 
de 10s cuales el 70 % tniían que pagarse hasta 1974". 
- La subversi6n en el campo 
Los dos factores citadrx nnteriormente -impotcncia y corrupción de 
las instituciooes dcmocráticas, y crisis finatldera y endeudemiento exter- 
no- tiencn en Perú una larga histnria y no habian provocado una inter. 
vención udesarrollistan de 10s militares. Se collvierten en factores desenca- 
denantes, s610 en conexiún con la subversi6n revolucionaria que sufre el 
país en la dbcada dc 10s sesenta. Desd'e 1960 a 1965, se observa una rno- 
vilización creciente del carnpesinado en 10s Andes ". Se trata del fenórneno 
mis sorprendente y que cala más hondo del Perú contetnpurúneo: las ma- 
sas indigenas, secularmente oprimidas, gracias a una gama muy variada de 
acciones - huclgas, invasiones de tierra, organizaciún de sindicatos - hu- 
cen presente, de manera irnposterjiable sus rcivindicaciones. En rasco, Ju- 
nfn, Ayacucho, Cuzco, Puno, 10s conflictes campesinas se suceden riipida- 
mente hasta constituir el levantamiento indigcna de mis alcance desde la 
insurrecci6n de Tupac Amaru, en la seguilda mitad del si& XVIII. En p l e  
na descomposici6n, el sistema tradicional dc la hacienda serrana se paten- 
tiza inviable. El gobicmo - ya sca el conservador de Pmdo, el de is .Junta 
Militar o el areformistav de Relailnde - combina arteramente medidas re- 
presivas con la aceptación de 10s hecho's irreversibl'es. Allí donde Ln s u b  
versi611 fue de fondo, una vez eliminados 10s lídcres y subyugadas las OP- 
gsnizacioncs, se aplica una reforma agraria de urgencia=. El eiktcito se 
23. James Pctras y Nelson Rimmsnydu, aLos militares y la. inodernizaci6n del 
Perú*, Eseudios Internacionales, Santiago de Chile, Atio IV, n.? 13, 1970, pig. 108. 
24. Para una dcscrincidn de la revuelta calancsina en la decada Jr los sesenta. 
~~~~ ~~~, 
vease Hugo Neira, -Sindicalisino carnpesino y complejos regionales agrícolas, Peni 
1960~1970a, Aportes, París, nP 18, 1970. 
25. Precisamente esto es lo que ocurrió en el Valle de la Convencibn, Departa- 
mcnto de (3uzc0, donde la resistencia dc 10s uarrendiresn, gracias a la cnpacidad de 
i 
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encarga de la labor mis desagradable de limpieza -sobre todo a pattir dc 
1965, en que surgieron algunos forns guerr i l le ro~~,  que no lograron tu- 
sionarse con el movimiento cat~lprsino, ya en declivc - llegando a la evi- 
dencia de que no cabe otra forma de padficación, que eliminando las es- 
tructuras arcaicas, cfectuando reformas de envergadura. La subversión cam- 
pesina de 10s años sesenta convence al ejército de 10s dos principios hhsicos 
que van a guiar su actividad posterior: no hay plazo de espera para las re- 
formas; no hay otra forma de mantencr el aorden,>, que modificando de 
raíz las estructuras periclitadas. La <(modernizaci6nn del Perú se presenta 
como un irnperativo dc orden. 
B) Cambias en la función del ejCrcito 
El moderno ejircito peruano nace del trauma profundo que origin6 la 
derrota en la guerra del Pacifico. En 10s decenios que siguieron a la catds- 
trofe, h e  necesidad ampliamente sentida organizat una Fuerza Armada, ca- 
paz de cumplir con su misión en la defensa nacional. Requisito imprescin- 
dibl'e era educar a un cuerpo de oficiales, con un canocimiento profesional 
aceptnhle, en la disciplina y espíritu de cuerpo de la instituci6n. Con la 
llegada de la primera misi6n militar francesa en 1898, se reorganiza la Es- 
cuela Militar de Chorrilloi. Desde 1905, funciot~a una Escuela Superior 
de Guerra para el perfeccionamiento t6cnico dc 10s mandos. La profesio- 
niilización apolítica dcl cjfrcito coincide con una de las metas fundamenta- 
les de 10s gobiernos civilistns, interesados sobrc todo, en acabar can el 
ciiudillismo decimonónico, que hunde sus raíces en la anarquia, falta de 
capacitación y de integración de las fuerzas ermadas. Se descubre, sin em- 
bargo, en el común afán de mejoramiento técnico y profesional de que dan 
prueba tanto el ejército como 10s .qohiernos c intereses dominantes, una 
divergencia en su finalidad: mientras que el ejército coricibr primordial- 
mente su misión, colno la defensa de la integridad de la patria frente a un 
enemigo externo, quc hay que combatir con la técnica Elica canvencional, 
cl gobierna recalca la fund6n de conservar la apaz interna,,. Divergencia 
I 
organizaci6n de Ihgo Blanco, obligú a intervenir al Ejército, Weslcy W. Craig Jr.: i *Perú: The Peasnnt Movemenr of 1.a Canvcncióna, en Latin American Pearont Mave- ments, ed. Henry A. Landsberger, Ithaca y Londres, 1969. Víctor Villanueva, Hugo Blunco y la Rebeli6n Cempcrina, Lima, 1970. 
26. Ministeri0 de Guerra, Lur guerrilla$ en d Perd y ru reprcridn, Lima, 1966. i Desde el punto de vista guerrillero: Roger Mercado, Las Guerriihs erz el Perú, Lima, 1967, y Héctor Byar, Perú 1965: Apuntes mbre una erpniencia guerrillera, La Ha- bana, 1969. No siu vaior rintorndtico, y por el10 lo mcncionamos, es que Hktor 
Bejar, guerrillero en 1965, colabore hoy con el Gobierno militar. 
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que permanece en la penumbm hasta la decada de 10s cinauenta, tanto por 
el mantenimiento, todo 10 artificial que se quieta, de las tensiones interna- 
cionales frente a Chilr - a las que mis tarde se añadm las que se derivm 
del conflicte fronterizo con el Ecuador - como por la intervención cre- 
ciente de las Fuetzas Armadas en la politica nacional. 
Sin embargo, cada vez parece menos probabl'e el que un ejérdro latino- 
americano se ven envuelto en una guerra convencinnal. Dada la hegemrmia 
indiscutible de 10s Estados Unidos, y su interés en mantener la paz en una 
zona de influencia privilegiada, cabe descartar conflictos helicos de impur- 
tancia entre paises latinoamericanos: si llcgaran a producirse, la potencia 
hegem6nica est6 en condiciones de imponer un compromiso negociado. En 
cuaato la defensa conti~~ental, totdmente en mano de 10s Estados Unidos, 
poc0 es 10 que en clla tienen que hacer llos ejércitos latinr~americanos. 
Desde 10s postulados estratégicos al uso, estos ejércitos son por completo 
superfluos. 
Es este un hecho de la r~iáxima importancia y que ha transformado de 
raíz la función dcl ejército, prácticamente reducida a mantcner el norden 
pútilico>~ y a salvaguardat la wpaz internan. Cierto, no otra cosa espera la 
oligarquia nacional y la potencia hegemónica -10s Estados Unidns no 
están dispuestos a ccdrr mis que ur1 artnainento ligero, apropiado para la 
lucha antiguerrillera y preparan a 10s oficiales latinoamcricanos tan s610 en 
las técnicas que coliciernen este tipa de lucha -, pero ello está en crasa 
contradicción con el sistcma dc valorcs y cl horizontc intelectual de unos 
militares, educados para hacer la guerw en serio, en defensa de la integri- 
dad y sobcranía de la patria, frcnte a una amcnaza exterior. No sin vencer 
repugnancias y prejuicios, las Fuerzas Armadas perualm se vieron obliga. 
das cn 1965 a perseguir a unas guerrillas, por complcto irrisorias desde 
el punto de vista militar. Lil lunción del ejército queda degradada a la 
meramcntc policia!, y policialcs son las técnicas que exigen la lucha contra 
ln subversiót~. 
Un ejército educada en la idea sacrosanta de la soberanía, indcpenden- 
cia y grandem d,r la patria, usi como m 10s principius de la guerra con 
vcncional, no puede renunciar a este bagaje, sin automutilarsc, sin scntirse 
hetido em el fondo de su dignidad, al  verse convertida en <<perro de pxesa 
de la reacciÓn)>. Pom importa que en la era atómica estos conceptos ha- 
ynn perdido gran pnrtc de su significaci6n, a cllos tiene que aferrarse, si 
no yuicrc renunciar a las tradiciones y valores que 10 constituycn. El ejfr- 
cito peruano permanece fiel a un concepto tradicional de defensa y exige 
el armament0 más modern0 al que puede tener alcance. En 1967, el Perú 
comprn 16 aviones <<Mirnge>), saltando por mcitna Jc las presiones de los 
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Estadus Unidos, interesados en impedir una carrera armamentista en la re- 
gión, y dando la espalda a la razón, al haccr un desembolso ran cuantioso 
-cada mllquina cuesta 1'2 millones de dólares, sin contar gastos de mnn- 
tcnimiento y de personal - en ut1 país endeudado al tniximo y quc precisa 
de 10 mBs clemental. Por o'tro lado, el concepto de xdefensa nacionalu se 
interpreta de manera muy amplia, con implicaciones del mayor alcance. 
A el10 ha contribuido de manera especial, la labor del Centro dt. Altos 
Estudios Militares (C.A.E.M.), que en 1950 se fundó, por iniciativa del 
enlonces coronel José rirl Carmcn Marin, instituci6n educativa de alto ni- 
vel, en la que coroncles y altos funcionarios civiles, estudian conjuntamen. 
re la prnblemhtica sociioeconómica del país, en relación con la defensa na- 
! 
cional. La defmsa o scguridad del estado depende, en Último termino, del 
potencial nacional, es decir, dc 10s recursos huminos y econórnicos de la 1 nación. La eficacia de un ejército no depende tanto de las trndicionales vir- tudes castrcnses -disciplina, valor, capaciJad de sacrificio - cotno del grado de desnrmllo socioeco~~óniicu de la sociedad que le alherga. En con- 
secuencia, la políticn de seguridad está subordinada a la de desarrullo so- 
! cioeconómico. No ticne sentido aspirar a un ejército lurrte, quc garantice 
I la soheranla e independcncin dc la nación, si no se ha conseguido un bienes- tar generalitado que, por un lado import,c defender, y que por otro, cabe 
I 
! bar! siilo dcfender, al contar con 10s recursus que supone tal bienestar. 
dMientras no se logrc el bienestar de todos 10s miembros de la nación pe- 
ruana, no podrá existir una eficaz política de se8nridad o Defensa Nacional 
y, consiguieutementc, no podrá funcionar una debida estrategia militara n. 
Si la función del ejérciro es garantizar la defensa nacional y no hay drftnse 
nacional sin desarrollo socioeconórnic~~, el desarrollo del pnfs es el deber 
ptimario de las Fuerzas Armadas. La abakilllu contra el subdesarrollou es 
la primera que ha dc ganar el ejétcito para salvar su funribn defensiva. 
De ln misma manera, si el ej6rcito est4 encargadc~ de salvaguardar el orden, 
ha de preocupnrsc en primer lugar de conscguir el bienestar y la justicia, 
colnmnas básicas sobre lus que reposa un orden autentico y permanente. 
La nueva n~entalidad desarrollista prt~viene directalnenre del viejo nacio. 
nalismo conservador. La meta no ha cambiado: tan s610 re ha caido en la 
cuenta, de que no basta con un concepto policia1 y represivo dcl orden. 
Elementos conservadores y nacionalistas se n~e~clnn as1 con 10s revolucio- 
narios y progresistar. En el tercer m ~ ~ n d o ,  el nacionalisme es todavia pro- 
gresista. 
Este tipo de argumentación estrategica sc conecta directarnente con un 
27. Luis Valdtz PaUcte, ~Antecedentrs de la nucva urientacidn dr las Fuexzar 
I Armadar en ci Pcrúw, Aporrer, n." 19, snerv 1971, pbg. 180~ 
! 
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gfRn tecnocrdtico. La ticnica bklica no se dif'erencia sustancialmente de las 
demes tknicas y el militar moderno, que ha de dominar un arnlatllento 
tecnicarnente cada v a  mis complejo, educado en la constmcción de puen- 
tes y carninos, en el manejo dc grandes grupos hnmanos, subordinados a 
una finnlidnd h ica ,  encarna en 10s paises subdcsarrollados el t6cnico por 
antonomasia. El desarrollismo militar constituye la sustanda última del 
tecnocratismo desarrollista. De ahí el apoliticismo, entendido como recha- 
zo de las ideologías y de 10s partidos políticos, que caraaeriza a militares 
y tecnócratas. La batalla contra el subdesarrollo se gana como se gana cual- 
quier batalla: una estrategia lúcida quc dehna prioridades y recursos y una 
ferrea disciplina en el cumplimirnto de las consignas del mando. 
4. La politica de reformar de las militares peramos I 
Despds de cuatro años de cicrcicio del poder, 10s militares peruanos 
pueden mostrar un balanoe, muy positivo, si se compara con la lahor de 1 
gobiernos anteriores, deficiente, si sc pone en relaciún con las metas pro- 
puestas y las esperanzas levantadas. En todo caso, se ha despejado la con- 
fusión inicial -en 10s primeros meses se hahlabcr, tallto de un renaci- 
miento del militarismo tradicional, como de un nasserismo socialista - 
resultando factible una primera calificación de la Jun~a.  Lo que importa, sin 
I 
I 
embargo, no es tanto una etiqueta - régimen burgués desarrollista, popu- 
lismo militar - como la descripción de la obra realizada dentro de su con- 
texto, heciendo hincnpi6 en 10s limites y contradiccioncs que conlleva. 
A) La Reforma agraria ! 
Al arriba? 10s militares al poder, la ncccsidad m4s anlciante del país 
era una rcforma agraria, tnnto por el estancamiento de este sector, como 
por la magnitud que había alcanzado la subversión en el campo. El sector 
agropecuario es el que tiene el lndice mis bajo de crecimiento -el 1,9 % 
para el período de 1963-1967, casi la mitad del índice de crecimiento de 
población- 10 que hace necesario un incremento constante de las impor- I 
taciones de productos alimenticios: mientras en 1963, el 16 %J del consumo 
interno provenia del exterior, en 1967, era ya el 19 %, con un valor de 
194 millones de dólares ". Por otro lado, si no se tomahan medidas drás- 
ticas, el malestar social en la Sierra arnrnazaba convertirse en cr6nico. Dis- 
j 
I 
28. Las cifras que se citan, micntras no se mcncione otra fuente, provienen de 
10s Infocmcs mensna'les sobre el Patí que publica el Deutsche Uberseeische Bank. 
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turbios gravcs SC habian producido de nuevo en Ayacucho y Huanta, poco 
antes de la promulgación de la Ley de Reforma agraria, el 24 de junio 
dc 1969. 
Tal como la plantea el gobirrno, la reforma agraria tiene tres finalida- 
dcs cscncialcs: 1. elevar la producción, gracias a una explotación más racio- 
nal y a un mejor acopliiiniento de la pohlación a la tierra; 2, acabar con 
la subversión campesina, al establecer un régimen mis justo y equilibrado 
de propiedsd rural; 3. servir de apoyo a la polftica de industrializaci6n, 
a) mejorando el nivel de vida del carnpesinado, se amplia el mercado in- 
terno, b) reducir liis importacinnes de productos agrícolas, pudiendo utili- 
zar las divisar disponibks en la importación de insumos industriales, c) des- 
pluar los capitales del campo a la ciudad: 10s bonos de la reforma agraria 
son canjeables por acciones industriales. 
Aunque la ley menciona 10s dos males fundamcntales de la actual cs- 
tructura -el latifundio y el minifundi0 - su objeGvo priniurio es la eli- 
minaciiln del latifundio. Como mínima inafcrtablc se establece, en la Cos- 
ta, 150 hectáreas d'e regadio y 1.500 hectáreas J c  pastos naturales, y en 
l la Sierra, de 15 a 55 hectsreas dc rcgadío, scgún las zonas, y la cantidad necesaria de pastos naturales p r a ,  sustentar cinco mil unidsdes de ovino. Para la indemnizaci6n se toma como basc cl autoavalúo, efectuado por el 
propietari0 para el pago de 10s impuestos en el ano dc 1968. Se abona al 
I contada hastn 100.000 solcs y cl rcsto en bonos amortizables en 20 años 
con un interés del 6 %. El ganado se paga en efectivu. Plantaciones e ins- 
talaciones se pagan en efectiva hasta un monto de un millón de soles y el 
resto en bonos. Las tlerras expropiadas se adjudican a cnmpesinos sin tie- 
1 rras o con cantidad insuficicntc, a las cooperativas y a las llamadas asmic. 
! dades agrícolas de itlterés soci& (SAIS), nueva instituciiln jurídica, que 
comhina elemcntos coopcrativos en el marco de una sociedad an6nima. La 
tierra, cuyo precio se establ'ece en lunción dr su copa(:idad econ6mica, se 
paga en veinte anualidadcs. La lcy apenas aborda la intrincada cucstión de 
la co~~centración parcelaria, que no tiene priuridad en el momento actual, 
prohibiendo tan s610 la partición de un predio que dé como resultado urla 
I o mis unidades con nleiios de ~ t r s  hectáreas. 
A las cuarenta y ocho horas de promulgada la ley de reforma agrsriu, 
se i~itervinien,n 10s 1a.tifrrndios azucareros de la costa norte. Esta medida 
produjo un irnpacto similar al de la mupación de Talara: el gobietno, con 
una acciún rápida y decisiva, ponia de manificsro su'voluntad de eliminar 
el latifundio, empezando, justamente, por 10s grandes coniplejos ugroindus- 
triales, que en manos de la oligarquía mis influycntc o del capital norteame- 
ricano, así Cartavio y Paramonga, habian sido excluidos Je  la afcctaci6n 
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compromiso la aSociedad agrícola de interés socialn (SAIS), que mantiene 
las antiguas unidades de producción en forma de una sociedad privada, en 
la que 10s campesinos participan, a través d'e la ncomunidadx, como socios 
de segundo grado. La dirección de la empresa, bajo la supervisión del es- 
tado, sigue en manos de 10s mismos ejecutivos que sirvieron al patrono 
anterior. Para 10s comuneros circundantes poco ha cambiado, a no ser la 
participación abstracta en una sociedad abstracta, que apenas va a desem- 
bolsar beneficios en 10s próximos años, si se consideran las inversiones que 
se precisan, la amortización de la deuda contraida con el estado, la fuerte 
presión tributaria y 10s sueldos fabulosos que reciben técnicos y ejecutivos, 
grupo que, dado el paro creciente de 10s egresados de las universidades, 
tiende a aumentar, al ritmo que 10 permita la productividad de la empresa. 
Al primer año de reforma, se habian expropiado 1,3 millones de hec- 
táreas, superando con creces la cifra alcanzada por la administración de 
Belaúnde en seis años de labor (900.000 hectáreas). En agosto de 1972 se 
habian adjudicado 2.779.219 hectáreas. Manteniéndose al ritmo actual, den- 
tro de cinco años habrán desaparecido del P ~ N  las formas más escandalo- 
sas y antisociales de latifundio, y el10 es rnérito indiscutible del actual gw 
biemo. Pero, aunque imprescindible, este cambio no basta para resolver el 
problema agrari0 del país: la modernización incrementara la expulsión ya 
vertiginosa de población excedente "; el minifundi0 permanece invariable 
en 10s departamentos en que predomina, y hay que contar, incluso, con su 
expansión en zonas en que antes dominó el latifundio tradicional: resulta 
enormemente difícil saltar del sistema de la hacienda tradicional -sobre- 
cargada de feudatarios y rodeada de ncomunidedesu hambrientas de tie- 
rra- a uno coopetativo que funcione; hoy ya se observa como 10s cam- 
pesinos tienden, bajo merda, a dividirse las tierras de la <<cooperativa)> en 
parcelas individuales. El latifundio empresarial se mantiene en forma de 
SAIS, pero, como hemos visto, beneficia en primer lugar a una clase rnedia 
de técnicos y ejecutivos, asi como a 10s campesinos afectados, pero s610 de 
manera indirecta y harto problemática, puede servir de *polo de desarro- 
llon para la región circundante. 
Difícilmente van a cumplirse las finalidades asignadas a la reforma agra. 
ria: 1. la posibilidad de transformar 10s bonos de la reforma agraria en 
29. El Gobiemo ha avanzado la cifra de 320.000 familias, que al final del pr* 
ceso se habrán beneficiado de  la reforma agraria. CIDA calculó para 1970, 1.200.000 
familias menesterosas de tierra. Es decir, la reforma agraria no afecta mds que a l  
24 %. El resto, casi 900.000 familias, puedc enfrentarse con una sitl~ación aún mds 
angustiosa, al disminuir, con la reforma y consiguiente modernización, las posibilida- 
des de empleo en el campo. 
Los milirnres en el Peril: continuidad y cambio 
das en sectores mis diniimicos. El transplante de capital rural a la industria, 
no es una operación tan simple como pensó el gobierno. 2. Aunque con 
la reforma aumente la producción, resultara insuficiente para cubrir las ne. 
capital industrial, apenas ha contribuido a aumentar las inversiones priva- 
cesidades crecientes del país, mBxime cuando un mayor consumo en el 
campo, vil a traducirse en carencia y carestia de productos alimenticios en 
las zonas urbanas: en 10s próximos años, el gobierno estará obligado a 
mantener las importaciones, y a imponer un fuerte control sobre 10s preL 
cios. 3. Al mostrar que 10s cambios son posibles, a la vez que defraudar 
a la mayoría no bcneíiciada, la política de reformas y de n~oderniaación 
concientiza rápidamente al campesinado. Lejos de apaciguar 10s ánirnos, el 
reformisme oficial puede incrementar su potencial revolucionaria. Es iste, 
sin lugar a dudas, un factor de la máxima importancia que ha de influir 
decisivamente en la evolución del Perú en la próxima década. 
A largo plazo, s610 obras importantcs dc infraestructura (ernbalses, ca- 
nales) pueden resolver el problema agrario de un país - desiertos y mon- 
tañas - que la naruraleza ha dotado tan mal para la agricultura. Se ha 
calculado que podri~n ganarse un millón de hectáreas de regadio, peto exi- 
ge inversiones que superan con mucho las posibilidades financieras del país. 
Con todo, se están realizando importanies obras, cumo la de Tinajones (De- 
partamento Lambayeque), con ayuda de la República Federal de Alemania, 
y otras estin planeadas i la espera de financiación. Una Ley General de 
Aguas, que ha nacionalizado todas las del país, permite por vez primera 
una política racional en su distribución. Tambiin la colonización en la sel- 
va ha de proporcionar cicrto alivio, pero se trata, como en el caso ante- 
rior, de inedidas muy costosas y con rendimiento a Iargo plnzo. En la pró- 
xima decada, cl scctor agrario continuará siendo el más atrasado y conflic- 
tivo de la realidad nacional. 
B) Politica de industrialización y reforma de la empresa 
Todas las medidas hasta ahora tomadas por el .qobierno militar, pucdcn 
considerarse complementarias d'c una meta primordial: la industrialización 
del país. De su capacidad industrial se hace depender el bienesrar de 10s 
ciudadanos -última fin del estado- así como la eíicacia defensiva del 
ejército. Las Fuerzas Armadas peruanas han hecho suya la consigna que 
lanzó CEPAL en la dkada dc 10s cincuenta: salir del subdesarrollo signi- 
fica, en fin de cuentas, industrializarse. La intervención del ejército se jus- 
tifica por la falta de un desarrollo industrial autosostenido, dentro del 
juego político parlamentari0 y del marco capitalista del laisrez-faire. 
A 10 mis tardar desde la depresión del 29, se había impuesto la evi- 
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dencia de que la división internacional del trabajo entre paises industriales 
y paises abastecedores de materias primas, trabaja a largo plazo en per- 
juicio de estos últimos. Después de la Segunda Guerra Mundial, una po- 
lítica proteccionista cada vez mis rigurosa, obligó a los paises industriales, 
en primer lugar a 10s Estados Unidos, a invertir en una llamada industria 
nacional, para conservar las mercados, saltando por encima de las barre- 
ras aduaneras. Según cómputm oficiales, el capital extranjero posee el 80 % 
de la inverdón industrial del Perú. A ciencia cierta no se sabe, y el gobier- 
no ha tenido que prolongar varias veces el plazo, para que las empresas 
cumplan con el precepto de declarar la proporción y procedencia del ca- 
pital extranjero que manejan. Esta ~~industrialización por sustitución de im- 
portaciones~ se agota en 10s estrechos limites que impone el mercado in- 
terno. Las inversiones tienen una capacidad restringida de ampliar el mer- 
cado, que, en última termino, depende de la estructura socioeconómica del 
país, a la que se acopIan en cantidad y cnlidad, 10s capitales disponibles. 
Una transformación profunda de las estrncturas constituye el requisito 
previo y Iundamental para atracr al capital extranjero. Desde luego, un 
cambio de estructuras n o  es posible, sin chocar con intereses, también ex- 
rranjerus, fuertemente arraigados - agrarios, mineros , pero resulta fac- 
tible, si se les ofrece alternarivas atrayentes. La política de industrialización 
de la Junta consiste, precisamente, en el transplante dr las inversiones ex- 
tranjeras del sector primario al secundaria, eso si, establ'ccicndo nuevas 
condiciones y limitaciones, en consonancia con el interés nacional. 
La Ley General dc industrias, de 27 rlr julio de 1970, resumc csta 
política m tres puntos fundamentales. Prinzero, se hace posibIr una pla- 
nificación, al reservar para el sector público la industria básica y al estable 
cer una escala dc incentivos - tributarios, crcditicios - se.giln una clasi- 
ficación de la industria en tres prioridades: primera prioridad, industrias 
bisicas - sidrrurgia, metalurgia de metalcs no ferrosos, química, fertili- 
zantes, cementos, papel- industrias prorluctivas de bienes de capital 
-maquinaria, equipos de transporte, construcción naval - y rrnpresas 
productivas de tecnologia industrial; segunda prioridad, industrias de apo. 
yo, producturas de bienes esenciales para la población --relativas a la ali- 
30. nnos temores, que se r r fuei~an recíprocamente, parecen preocupar a muchos 
industriales: verse asforiador ,por el Estado, que les retira la disposiciún de una parte 
de sus beneficios, y perder el control de ru empresa en provecho de 10s asalariados. 
Este segundo temor es mucho mayor por el hecho de que gran parte de 10s negocios 
peruanos, son empresas pequeñas y medianas*. Fragois Baurricaud, nVoluntarismo 
y experimentación. Los milirares peruanos manos a la obrau, Nrieuo Mutrdo, nP 54, 
1970, páp. 14. 
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mentación, vestido, vivienda - y de insumos para las actividades produc- 
tiva~, relacionadas con la agricultura, la pesqueria, la mineria; tercera prio- 
ridnd, industrias complementarias, productores de bienes de consumo no 
nenciales, o de insumos complenler~tarios R las actividades productivas. El 
estado se reserva la industria básica, aunque admite, excepcionalmente, con- 
cesiones a empresas privadas o la participación dcl capital privado. Segun- 
do, se pretende una distribución más racional de la industria a través del 
territori0 nacional, ofreciendo incentivos especiales, para las industrias que 
no se establacan en el &rea Lima-Callao. Tercwo, se crea una institución 
jurídica, la Comunidad Industrial, como instrumento dc armonización de 
10s intereses del capital y del trabajo. 
La Comunidad Industrial (C.I.) como persona jurídica, incluye al con- 
junto de personas que trabajan permanentemente y a tiempo co~npleto en 
la empresa. Es obligatoria su constitución en aquellas empresas que ocu- 
pan a inis de 6 personas, o tienen un ingreso bruto anual de más de un 
millón de soles. E1 patrimoni0 de la C.I. se forma progresivamente dedu- 
ciendo en cada ejercicio el  15 % de la renta neta, cantidad que se reinver- 
tir& como acciones coleaivas del personal, hasta que éste adquicra el 50 % 
del capital social. La C.I. participa en la dirección propoxcionalmente con 
ei capital que posee. (Decreto-Ley Nr. 18.384, Ley de Comunidad Indue 
trial.) 
De todas las reformas llevada a cabo por el gobierno peruano, tal vez 
haya sido la de la empresa, la que ha producido rnayor confusión. Ha ha- 
bido empresarios que han pronosticado el caos, o por lo menos el descens0 
rápido de las inversiones, según vaya ganando influencia el personal en la 
dirección de la empresa. Los sindicatos y cicrtos sectores de la izquierda 
la han aprobado, aunque no sin recelo. Cierto, la ley no desplaza el poder 
del capital, al que se asegura permanentemente por 10 menos el 50 %. 
Y en su poder está, aumentando las inversiones, ir aplaznndo indefinida- 
mente el mnrnento tan temido de la coparticipación. Mientras tanto al 
obrero se le da la sensación de trabajar en su apropias empresa, a la vez 
que su parte en 10s beneficios se convierte en capital iilvertible. Dado que 
la C.I. la constituyen todo el personal, es decir, obreros, cjecutivos, tic- 
nicos, hasta 10s propietarios, si ocupan algún cargo, y dado que su influen- 
cia esta en relación con 10s sueldos devengados, 10s represcntantes de la 
C.I. en la dirección no serán, por regla general, extraños a ésta. 
31. Para una crítica de izquierdas de la acomunidad industrid*, véase Anííl 
Quijano, Nolionalirm arrd Capitalizm in Peru. A Study in Neo.lmperialirm, Nueva 
York y Londrcs, 1971, pigs. 93 y 94. 
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De mucho mayor alcance son las limiraciones que se imponen al capital 
extranjero. Las empresas que se constituyan íntegramente con capital ex- 
tranjero, rstán obligadas a celebrar contrato con rl estado, para establecer 
el plazo y las condiciones para la recuperación del capital y la obtención 
de ganandas razonables (alrededor del 8 %). Después del término fijado, 
el capital extranjero no podrá poseer más del 33 % dcl capital social. En 
las empresas que surjan con capital nacional y extranjero, éste no podrá 
sobre~asar del 75 %, fijándose en un contrato con el estado, el plazo y 
las condiciones para que el capital nacional alcance por 10 menos el 51 %. 
Las industria5  lacio ona les podrán aumentar sus inuersioi~es con capital ex- 
tranjero hasta un tope del 33 %, pero previa autorización del Ministerio 
de Industria y Comqcio. El estado se reserva la contratación del capital 
extranjero, con el que estipula termino de recuperación y condiciones es- 
~ecíficas, asign;indole asi una misión de financiamiento, que es imprescindi- 
ble para el desarrollo del país, pero intentando impedir su permnnencia 
indefinida, como propietari0 de empresas que sin ulteriores inversiones, lo- 
gran mantener, dada la falta de competencia, beneficios considerables: la 
función del capital extranjero es contribuir a la capitalización del país, y 
no a su descapitalización. 
La desconfianza, incluso hostilidad, empresarial al rdgimen, quedó bi'en 
patente en el rápido descellso de las inversiones privadas en 1969. En 
noviembre de 1970, el presidente y la primera plana del gobierno asistie- 
ron a la Conferencia Anual de Ejecutivos (CADE 1970) en el balneari0 de 
Patacas. En esta ocasión, se logró vencer, por lo menos verbalmente, el 
resquemor del sector privado, que junto con el gobierno y sindicatos, se 
adherió a un nFrente Económico de Acción contra el Subdesarrollom. A pe- 
sar de que el gobierno ha respetado consecuentemente la propiedad pri. 
vada y no ha habido expropiación, con la sola excepción de Talara, sin una 
indemnización mutuamente acordada, a pesar de las facilidades tributarias 
y crediticia que concede la legislaci6n industrial, para sorpresa general, em- 
pezando por el gobierno mismo, las inversiones privada~ están muy lejos 
de corresponder a lo previsto en el plan. La falta de inversión privada en 
cantidad suficiente, hace cuestionable la viabilidad de la actual política de 
industrialización y hay indicios -cada vez se habla mis de ~propiedad 
socialu, sin que se sepa muy bien de que se trata - de que el régimen, 
evitando una nacionalización generalizada, anda a la búsqueda de una so- 
lución de recambio. 
Como hipótesis explicativa me atrevería a avanzar que el quid del fias- 
i ca, radica en la distinción tajante, pero ilusoria, entre capital nacional, al que se dan mayores facilidades, y capital extranjero, al quc se imponen 
Lm militnrcs en cl Pet~t:  continuidad y carnbiu 
mayores lilnitacionrs y controles. Antcs de la intervención militar, 10s ca- 
pitales peruanes, en su mayoria, provenirntes de la exportación de mate- 
rius primas, no se reinvierten en cl país, sino que se colocan en mercado 
internacional de capitdes, en Nurva York, Londres o Francfort. A su vez, 
las inversiones industriales, cn cuanto sobrepasan la artesanía o el prqueño 
taller, provienen de 10s grandes consorcios internacionalcs. Comprensible 
entonces, que las medidas de control sobre 10s capitales extranieros, hnyan 
paralizado las inversioaes privadas: en el país no existc un empresariado 
independiente, capaz de invcrtir por sí mismo, sin la garantia g la tutela o 
bien del estado o bien del c~pipital y el Know how cxtranjeros. 
C) Política minera 
Para disponer de las divisas que precisa el seclor industrial, hny que 
aumentar las exportaciones. La de refonnas y de industrialización 
ha de acornpnñnrse con la tradicional de au~nen~o  de la? exportnciones dc 
materias primas: en Perú, fundamentalmente, lninerales (cobre, plata, cinc). 
La mineria, en ruanto fuente primordial de financiacihn de la industria, 
tiene prioridad absoluta. 
En el perlodo 1950-1963, la mincría, con un crccimiento medio anual 
de 8'3 %, fue uno de 10s sectorcs mis dinimicos del país. En el periodo 
de 1963-1967, cste índice habia descendido al 3'5 % y en 1969 incluso al 
2'7 %. Esta tendencia a l  estancamiento se debe a la ldta  de inversiones. 
Aumentnr la exportación de minerales, significa incrementar las inversio- 
nes: y ista es la preocupación primordial del gobierno. En septiembre de 
1969, se dicta un decreto-ley (Nr. 17. 792) por cl que las sociedades mi- 
neras con concesinnes anteriores al 18 de junio de 1965, que no hubieran 
alaannndo un mínimo de producc-i6n, habrían dc presentar un <<calendatiu 
de operaciones~>, m el que SC especificara el plan de iuversinnes de 10s pró- 
ximos cinco a6os. De no cumplirse satisfactoriamente con este requisito, 
las concesiones rnineras rcvertirían al estado. Aunclue de est? modo SC han 
recuperado algunas minas, se tropiena con grandes dificultades para encon- 
trar finamiaciiln. Negociaciones con ccmlpafiias japonesas, francobclgas y 
sovi4ticas no han dado hasta ahora 10s rcsultados espcrados. A finales de 
1969, se lleg6 n un acuerdo con la compañía norteamericana Southern Pe- 
ruvian Corporatiou, sobre la explotaci6n dc 10s ticos yacimieilios rupr(fe- 
ros de Cuajone, en el que se prevee una inversihn de 355 millones de 
dólares, comptometiCndosti n invertir cntre abril de 1970 y srtienrhrr de 
1971, por lo menos 23 miliones, Con la entrada en prod~~ccicin de Cuajone, 
la exportación de cobre ha aumentado en un tercio (cerca de 300.000 to- 
neladas anuales). 
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El 9 de junio de 1971, se promulgó una Ley General de Mincría en 
ln que el estado se reserva el relinanliento del cobre y la comercialización 
de todos 10s minerales, para cuyo fin por decreto - ley de 14 de octubre 
de 1970 (Nr. 18. 436) SC había fundado una Empresa Minera del Perú 
(MINER0 PERlJ). A pesar de esta legislación y de haberse creado un 
Ministerio de Minas y Energia, a cuyo frrnte está el general Jorge Frrnán- 
dez Maldonado, que pnsn por el más radical de la Junto, no se ha logrado 
hi romper el nlonopolio existente -el 80 O de la producción minera del 
país está en poder de tres cotnpañías norteamericanas, Cerro de Pasco 
Corp., Southetti Peru Copper Corp. y Marcona Mining Co. - ni obtener 
contratos sustancialmente distintos. Aún recupcrando d ritmo de creci- 
micnto de 10s afios cincuenta, las divisas pmvinientes de la exportación de 
minerales, sobre todo del cnhrr, expuesto a grandcs oscilacionrs de precio, 
son altamente deatorias para cubrir un pian de Gnaaciación industrial a. 
largo plazo, pero no queda otro recurso para compensar l n  hdenza de 
pagos. 
Los recientes descubrimientos pzttolíferos en la selva amazónica, -sobre 
todo 10s realizndos por la compañia norteamericana Occidental Petroleum 
Co., pareceu abrir nucvas posihilidades para el desarrollo rcon6mico del 
país. A cste respecto, importa subrayar cl nuevo tipo de contrato que PE- 
TROPERU lla cerrado con las cnmpañías concesionarias cxtranjeras. Las 
concesioncs se extienden a un período dc 35 años, pasiltldo al finalizar estc 
plazo todos 10s derechos c instalaciones al estado peruano. Las compañías 
se compromcten en poner en explotación cn 10s prtiximos siete alios pot 
lo menos cliez pozos. El 50 '36 de la producción, y en algún caso hasta 
el 54 %, pasa directamentr al estado para el consumo interno. Se han con- 
cretizado ta111bittl condiciones muy vcntajosns pura la co~istrucción de un 
oleóducto transandino, con nn coste mínim0 de 300 millones de dólares. 
En comparación con la política petrolera del pasado, puede hablatse dc un 
verdadero triunfo del p;obierno peruano, haciendo patcnte cómo, en efec~o, 
cabe contratar con compañías extranjeras condiciones aceptables para 10s 
intereses nacionales. 
5 .  He,qemonia del sector priblico 
El estado es cl útiico mator de dcsarrollo conrebiblc et1 el país. Desdc 
la década de 10s cincucnta, es constante i 1  crecimiento dcl sector público, 
pcro ha tomado un ritmo vertiginosa desde la instauración del résimen 
militar. Sin llegar a un estsltismo excluyente, que por lo menos en un pri- 
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mer momento crearia más problemas - internos y externos - que resol- 
veria el estado, se ha colocado en una posición hegemónica. Tanto la am- 
plitud del sector público, como las institnciones neadas, permiten, por 
v a  primera, planear y dirigir un prmeso integral de desarrollo. 
Se empezó por la ccperuanizaciÓn>> de la banca. Según decreto-ley de 
2 de enero de 1969 (Nr. 17.330), un banco se considera peruano, si el 
75 % de su capital se halla en manos de nacionales. Si en  el plazo de un 
afio 10s bancos con m4s del 25 9% de capital exttsnjero, no redujeran su 
participación al tope fijado, no podrán abrir nuevas sucursales ni aumentar 
la suma cn cuentas por encima del monto que hubieran akanzado el 3J de 
dicien~hre de 1968. Esta política de aperuanización>> de la banca ha tenido 
como consecuencia, la adquisición por el estado del 85 % de las acciones 
del Banco Popular y del Banco Internacional y el 56 % de las acciones 
del Banco Continental, que estaban en manos extmnjeras. La opinión pú- 
blica ha criticado el precio, tal vez excesivamente alto, que se ha pagado 
para desplazar al capital extranjero del sector bancario, pero el gobierno 
estaba fundamentalmente intcresado en la operaciún, sin por el10 arriesgar 
conflictos internacionales ni atemorizar a posibles inversores en otras ra- 
mas. En la actualidad el estado controla más del 50 % del capital bancario, 
y en su totalidad el Banco Central de Reserva. 
Para la distribución de creditos, tanto a empresas públicas como a pri- 
vadas, consolidando el financiamiento del dcsarrollo industrial, se ha fun- 
dadn, scpún el modelo de la <Financiera Nacionala de México, una <<Cor- 
poración Financiera de Desarrollon (COFIDE). Además de convertirse en 
el primer empresari0 industrial del país -como hemos visto, se ha reser- 
vado la industria básica, creando una *Empresa Siderúrgica del Perú* - 
el. estado asume el monopolio de comerciali~ación de minerales y petróleo, 
poniendo en marcha las empresas nacionalcs correspondientes (MINERO- 
PERU y PETROPERU); se ha hecho cargo de la Compañia Peruana de 
Telkfonos (filial de la I.T.T. d r  Nueva York), fundado una <<Empresa Na- 
cional de Telecomunicacioncs (ENTEL); ha nacionalizado todos 10s puer- 
tos, bajo el control de una <<Empresa Nacional de Puertos>>. De hecho, cl 
estado monopoliza el comercio exterior: además de todos 10s minerales, el 
estado cometcializa la harina de pescado -*Empresa de Comercialización 
de la IIarinil de Pescadon (EPCHAP) - y 10s productos agropecuarios 
-<(Empresa de Comercializaciún Agropscuaria), --. Desde mayo de 1970, 
se suprimió la convertibilidad de la moneda, prohibikndose la retención par- 
ticular de divisas. Todas estas medidas tefuerzan la capacidad de planear. 
El Instituto Nacional de Planificación, que fundó la Junta de 1962, ha 
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adquirida una preeminencia especial, encargado de la elaboración de planes 
quinquenales: actualmente en vigor el de 1971-75. 
La hegemonia y presencia del estado en todos 10s sectores de la vida 
social y económica, pone de relieve 10s defectos y fragilidad de la Admi- 
nistración pública. Desde noviembre de 1968, el gobierno anunci6 <una 
reforma amplia de la administraciónx y la eficiencia y moraiidad adminis- 
trativa~ son puntos en 10s que el ejército pone especial enfasis. Sin em- 
bargo, en vez de una reforma de base, se han creado nuevas instituciones 
e instituciones que coordinan instituciones, como si creada la oficina, que- 
data resuelto el problema. La inflación burocr&rica, fuertemente arraigada 
en las estructuras y mentalidad latinoamericanas, y en d fondo, síntoma de 
la debilidad del estado, está alcanzando en el Perú dimensiones alarmantes. 
Una cuantiosa burocracia para el desarrollo puede terminar tragándose la 
mayor parte de la inversión que se destina para el desarrollo. La racionali- 
zación de la administración pública, uno de 10s problemas mis arduos del 
país, constituye la pirdra angular sobre la quc recae, en Último término, 
el ixito o el fracaso de la actual política. 
6 .  Nacionalisme y dependencia extmaa 
La actuación polirica de la Junta empezó con la nacionalización de la 
refineria de petróleo más importante de1 país. 1.0s meses que siguieron, de 
tensión con 10s Estados Unides, dirron a la Junta una imagen nacionillista 
y antinorteamericana, que llegó a su punto culminante en junio de 1969, 
al retirar 10s Estados Unidos la ayuda militar al Perú, a 10 que el gobiernu 
conresth con la expulsión de la misión militar norreamericana, cancelando 
la visita del gobernador Nelson Rockefeller. Ahora bien, la nacionalización 
de Talara, como se liabia insistida desde un principio, constituye un caso 
excepcional que sirve de precedente. El respeto a las inversioncs extran- 
jcras es la condición mínima para conseguir nuevas, y el Perú las necesita 
con gran urgencia. 
S610 una izquierda utópica puede proponer la climinacicin total de las 
inversiones extranjeras, condenando al país a una autarquia inconcebible, 
quc 10 congelaria en su propia miseria. El Peni, exportador de materias 
primas y falto de capitales y de tecnologia, es objetivamente dependientc 
de 10s compradores de sus productos y de 10s que dispongan de capitales 
y de tecnologia. El ~rablerna no es la eliminación de la dependencia, de 
manera absoluta y en nbstracto, sino su redefinición en concreto, negocian- 
do sobre mejores bases las ineludibles relaciones con el exterior. La nacio- 
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naliznci6n sin indemtli~aciún de todas las emprems -única alternativa - 
tracria consigo enormes conflictos, internos y externos, que obligarian a 
buscar la protección militar, política y económica del bloque soviftico, 10 
que implica una nueva depndewia, pero con un margen mucho mis re- 
ducido para la negcxiaci6n, tcniendo en cuenta la debilidad e incstabilidad 
de un  gobierno que hubiera lomado tales medidas en el cantexto del Perú 
actual. 
Objetivo fundamental de la Junta es una redciinición de la dependen- 
cia, eliminando, por un lado, las formas irudicionales de aimperialismo de 
enclaven, y canalizgndo por otro, las inversioaes cxtranjeras hucin el sertor 
industrial. La reforma agraria ha suprimido la presencia extranjera en ei 
sector agropecuario, y el capital extranj,ero ha sido elilninado de la banca, 
10 que si es de evidcnte transce~ldencia. Ya hemos señalado el control es- 
tatal que se ej'erce sobre lns inversiones extranjeras en la industria, obli- 
gando 1 contratar, tanto el plazo de rrinversibn, como 10s beneficios quo 
se consideran razonalles, limitando en cada empresa al 3 3  % la cantidad 
de capital extranjero que puede pcrmnnecer pcrmanentemente en el pais. 
Otra cuesti6n es, hasta qué punto cl gobierno peruano conseguir6 capitales 
en estas condiciones y cuil es la capacidad dbictiva del estado peruanv 
para cjercer un control eficient? sobre el capital. 
Instrumento primordial para conseguir estos objetivos es una política 
exterior mis independiente y flexible, que salte las bnrreras de bloques, de 
por sí, cada vez de menor significaci6n. El gobicrno peruano ha establecido 
relaciones diplomáticas y comcrciales con 10s país= comunistas, tanto con 
la Unión Soviktica y aliados, con~o con la República Popular China, e in- 
clusa, recientemente - en julio de 1972 - con Cuba, decisión considera- 
ble dentro dcl sistema interilmericano, ne~ociando ayuda técnica y financic- 
ra con todos 10s paises del mundo, dc Sudáfrica a C,hecoslovaquia La aper- 
tuti1 a 10s paises comunistas, si11 ernhargo, no ha producido rl miln~ro quc 
10s partidos comunistas hace lustros balían anunciado para tal sventuali- 
dad: sus recursos son muy limitados y las condiciones no se diferencian 
fundan~entaln~ente d las quc drecen 10s países capitalistas. En todo caso, 
se piucura diversificar la procedenriu dc tos capitales extranjeros con el fin 
de contrarrestar su infliiencia, mostrando especial interes cn la colaboraciún 
cot1 Japbn y la Europa Occidental, pero sin olvidar que en la región, siguen 
siendo 10s Estildos Unidos la fuente principal de capitales. 
7. Cardcter del refurmisnzo perunno 
LB labol: del suhierno militar en estos cuatro aiíos es impresionante y 
supera con mucho 10 que la izquierda, dentro de un esquema ebstracto de 
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((contradicciones de clasea, había considerado realizable. Con un crecimien- 
to del producto interno bruto de cerca d:el 7 % anual, se han llevado a 
cabo reformas importantes: cl latifundi0 est6 en vias de desaparecer, las 
relaciones con el capital extranjero se han modificado sustancialmente y cl 
estado posee 10s instrumentos -control del comercio exterior, de la ban- 
ca y las finanzas, de la infraestructura del país y de las fuentes básicas dc 
riqueza - para poner en marcha un programa de industrializaci6n. Lo quc- 
hnce cincn años parsia en el Perú niela inalcanzabl,e, es hoy una realidad 
vivida: el estado es capaz de imponcr una política de desarrrrllo, frenle a 
intereses minoritarios, nacionales o exlranjeros. 
El10 no quiere decir, ni lnucho menos, que se haya operado una revo- 
lucidn: no ha habido ningún desplazamirnto rúpido y violento de las es- 
rructuras de poder dadas. Si, en cambio, una renovación, que u Iu ve2 que 
supera la honda crisis por l n  que pasaron en 10s últin~os lustros, ha dc 
proilucir a largo plazo, digamos 20 años como mínima, transformacioiles 
sustancialcs, tanto cn el tipo de relacionrs humanas, coll10 en 10s niveles 
de vida. Itnporta, pues, determinar el carácter de cstos cambios --limites 
y posibles virisitudes - así como el tipo de conflictes que conll'eva el rc- 
fnrmismo militar. 
Los mismos quc sc habían hartedo de demostrar que cl ndesarrollis- 
mon no podía romper el circulo vicioso del subdcsarrolIo, se aprcsuraron o 
caracterizar de adesarrollistau a la experiencia peruana. En este caso, h,a- 
brin que drjar constancia de ull adesarroliismo~ capaz de llcvar a mho 
transformaciones de envcrgadura. En realidad, la etiquetu de edesarrollis- 
tan, sin dejar de cr~nvrnir a 10s niilitarcs peruanos - preocupados en pri- 
mer lugar, desde esquemas dc CEPAL, por el desarrollo socioeconómico 
del pa(s - n o  significa gran cosa y et1 mayor o menor medida cs aplicable 
a la mayoría de 10s gobiernos latinoamcricanos. 
aNasserismo, o apopulismo militsrn" son denominaciones no mis es- 
clarecedorna. La alusiSn al militarisn~o egipcio, empeñado tambifn en el 
desarrollo del pais, y que, mantcnicndo un frente amplio de clsses, se opon- 
dría al aimperinlismoa, o la tnención del peronisme como ejemplo típico de 
populislno militar en América Latina, permite riertame~~te depurar seme- 
janzas innegables, prro tainbién rotundas diferencias. Estos t6rnlinos, tal 
vez utilizables en una clasificación gcncral de 10s tipos de n~ilirarismo, no 
sirvcn en el m t ~ m e n t u  de especificar la originalidad de la cxpcriencia pe- 
32. Julia Cotler, nPolitischc Krise und Militdrpopulismus iix P e ~ u u ,  en Der 
Fall Yeru, Nrrrrerirmrrr in Luteinamerika rur Uberiuindu~g der tJntcrcntwicklung?, 
Peter Hammcr Vcrlag, Wupperral, 1971. 
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tuanc, No se trata de subrayar su cualidud gené~ica, por io demás harto 
evidente - militarisnlo reformista - sino de hacer patente las diferencias 
espcdficas que 10 distinguen de experiencias similares. 
Insistir en la aoriginalidad), de la nrevolución peruana*, asf como en 
su carricter ~abierto,,, uprocesualu, imposible de quedar subsumido en ca- 
tegoria~ preestablecidas - uni capitalismo ni comunismon - es la actitud 
pmpia de 10s ide6logos del régimen. Cuendo se deciden a expresar en que 
consistiria esta originalidad, no salen del plano de la retórica vacua: ala 
esencia humanista de esta revoluciÓn)> radicaria en la unidad indisoluble, 
como meta y como proceso, de la justicia y la libertad, de modo que ala 
libertad sea realrnente dimensión eesncial de la justiáa, a su vez que esta 
es dimensión esencial de la libertadn ". La izquierda, en cambio, tiende a 
cerrar 10s ojos ante todo aquell0 que no encaje en sus esquemas precon- 
cebidos, recurriendo una v a  mis, al viejo arsenal de conceptos, a 10s que 
se les añade, para rejuvenecerlos, la partícula neo (neo-capitalismo, neo-im- 
perialismo). 
Para Aníbal Quijano", el proceso peruano se agota en la transforma- 
ción del viejo ~imperialismo de enclaven por un nuevo tip0 de imperialis- 
mo urbano.industrial, 10 que implica la modificación correspondiente de las 
estructuras internas: un capitalismo urbano-industrial sustituye a formas 
semicoloniales y precapitalistas. Esta sustitución se hizo imprescindible por 
la crisis profunda, tanto de las estructuras imperialistes de enclave, como 
de las oligarquias tradicionales, crisis que en la década de 10s sesenta, ra- 
dicalizó profundamente la presión popular, sobre todo campesina. 
Un esquema semejante significa un aporte indudable, en cuanto subra- 
ya 10s esfuerzos peruanos por adaptarse a 10s nuevos condicionamientos 
mundiales - crisis del imperialismo secular, coexistencia y hasta colabora- 
ción pacífica entre 10s dos grande bloques - así como el afán de dar sa- 
lida a la crisis interna, realizando reformas susta~ciales. El empeño, sin 
embargo, de dar cuenta de esta nueva situación duplicando 10s conceptos 
de capitalismo e imperialismo con sus dobletes, (mec-capitalismo y meo- 
imperialismou no deja de implicar malentendidos, ambigiiedades y contra- 
dicciones. 
Por 10 pronto, si las reformas del gobierno militar no comportan mis 
que la consolidaci6n de un anuevo capitalismou, mris homogéneo, al ser 
eliminados 10s elementos precapitalistas y semicoloniales, la izquierda mar- 
33.  Carlos Delgado, <<La Revolución peruana como posicidnn, Oiga> Lima, nii- 
meros 414 y 415. 
34. Aníbal Quijnno, op, cit. 
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! xista peruana no hace mis que recurrir, aunque de manera subrepticia y 
vergonzante, al desgastado esquema dualista y a su concepto de *modern¡- 
zaciónn: en efecto, el capitalisrno peruano antes del golpe militar estaria 
vinculando a seaores c<precapitalistas,, ufeudalesn ase mi colonial es^^, que 
precisamente el nuevo régimen se encarga de eliminar 35. 
El doblete aeo-imperialismos no parece menos cuestionable. Imperia- 
lismo sin mis, o viejo imperialisme de enclavc, alude al control extranjero 
de recursos primarios - agrícolas o minero - extractivos. Neo-imperialis- 
mo, en cambio, implicaria el predomini0 del capital extranjero en el sector 
urbano-industrial. Des& 10s años cincuenta, se observa en el Perú, junto 
con el control imperialista de 10s sectores primarios, un desarrollo de un 
sector urbano-industrial, asimismo bajo control extranjero. La función de 
10s militares consistiria en realizar las reformas oportunas para que se pro- 
duzca una transferencia del capital extranjero del sector primatio al urbano- 
industrial, 10 que en último término significaria acomodar la realidad na- 
cional a las exigencias del imperialisrno de hoy. 
Aunque esta fuese la intención del gobierno, 10s hechos no muestran 
por ahora tanto una transferencia del capital extranjero del sector prima- 
rio al industrial, como una modificación sustancial de las condiciones - de 
las reglas de juego - a las que tiene que acoplarse. Eliminado el capital 
extranjero del sector agrícola -que constituia de por sí un residuo sin 
demasiada importancia - las inversiones extranjeras continúan centrándo- 
se en el sector minero-extractivo, pero modificadas sustancialmente las con- 
diciones en que se aceptan. Bien pudiera pensarse entonces, que 10 que 
define al nuevo imperialismo son estas nuevas condiciones, sin duda mucho 
mis ventajosas para el desarrollo del país. En todo caso, la acumulación de 
las inversiones en el sector urbano-industrial, conlleva modificaciones im- 
,portantes, tanto en la dinámica de clases, como en el nivel de vida de 10s 
peruanos, que no cabe dejar de subrayar. 
La argumentación del neo-mahrismo peruano sorprende tanto desde 10s 
supuestos del marxismo, como desde las implicaciones de orden prictico 
que conlleva. El marxismo tradicional aplaude al gobierno como aquel que 
transforma una sociedad agraria semifeudal en una burguesa e industrial, 
35. Esta conformacdn cconómico-social se enconrmba, a su v a ,  íntimamente li- 
gnda y combinada con formas precapitalistas de produccián y de relación social, que 
sentaron las bases para la profunda heterogeneidad social y cultural que singulariza 
al Peni en el contexto lacinoamericano y que dio pie para que durante mucho tiempo 
¿ertas corrientes ideológicas postularan la naturaleza "feudal-burguesa" de la estruc- 
tura de la sociedad peruanau, Julio Cotler, *Bases del Corporativisme en el Perú*, 
Sociedad y polfiica, n.O 2, octubre 1972, pdg. 3. 
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poniendo Pnfasis en 10 que esto significa en formas y niveles de vida, asi 
como las contradicciones quc se derivan de rste proceso. Sin aceptar las 
reelizaciones del régimen como definitiva, las apoyaría en lo que tienen de 
progresivas: y que en el contexto peruano caben reformas burguesas pro- 
gresivas, 10 han hecho patcnte 10s militares. El neo-marxisme, en cambio, 
pase por alto 10s aspectos positivos de estas transformacioues, para denos- 
tarlas en bloque como simple <<acoplamiento>r a las necesidades del impe- 
rialismo. El lector no se libra de la impresión de que, al final, el nneocapi- 
talismos y el unm-imperialisme>, van a resultar mis temibles que 10s géne- 
ros conocidos. Al minimizar las realizaciones del régimen, así como la opo- 
sici6n oligárquica -al parecer completamente en declive, pero que sin 10s 
militares hubiera dado y aún con ellos puede todavia dar mucha guerra - 
y no contar con un movimiento de masas que represente una alternativa 
real, la crítica actual de la izquierda puede contribuir a preparar el caldo a 
las fuerms mis reeccionarias del país. No est6 tan lejos la experiencia de 
la izquierda argentina, aliada de hecho con 10s elementos más puros de la 
oligarquia en su combate contra el peronismo, para terminar por reconucer 
ciertos elementos progresistas, cuando pa Perón reposaba en el exilio. 
Existe acuerdo general que con un paro de prácticmente el 24 9% de 
la población activa, si se incluyen las variadísimas formas de ~ u b e m p l e o ~  
y con un alza cuantiosa del coste de la vida, sobre todo en Lima, no es 
posible indehidamente predicar revolución, manteniendo a 10s sectores 
populares al margen de una participación real. El modelo tecnoctático de 
un desarrollo capitalista, impulsado desde el estado, se hace cada dia mis 
cuestianable, incluso, entre 10s militares. Las inversiones privadas en las 
cantidades enunciadas por el plan, siguen briliando por su ausencia. El go- 
bierno anda a la búsqueda de una política de recambio, que a no dudar, 
dado sus implicaciones sociales, sers otra fórmula tecnocritica que intente, 
por medio del montaje de nuevas instituciones, poner en armonia contra- 
dicciones muy reales. 
La perspectiva del estado, de todo estado, es la del bien común, que 
niega la lucha de clases como subversión inaceptable. Los militares perua- 
110s han adoptedo una terminologia revolucionaria, eso si, evitando cual- 
quier análisis de clase. Para ellos no existen más que ~(buenos y malos pe- 
nlanosk). Los buenos, la población en su conjunta, con la sola excepción 
do 10s ~políticosu, que anteponen su provecho personal - corrupción - y 
36. El desempleo coastiruye el problema mis acuclante del país. La Conferencia 
Anunl de Ejecutivos (CADE) en noviembre de 1972 re acupó de ello, auspiciando 
1s creaci6n de aempreras socialera, r s  decir, cooperativas de produccdn que em~leen 
vaco capits1 y mucha mano de obra. 
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el del partido y localidad - caciquismo - a 10s verdaderos intereses na- 
cionales. Los conflictos sociales no serían en el fondo más que obra de la 
cizaña de 10s apolític os^. Lo sorprendente entonces es que eliminados 6s- 
tos, o por 10 menos mantenidos bajo control, no se haya logrado erradicar 
conflictos y tensiones sociales. Se han producido huelgas incluso en 10s 
cornplejos agraindustriales, qu'e en teoria pertenecen a 10s trabajadores, y 
la programada <<comunidad industrial* no ha impedido en 1970 y 1971 un 
amplio movimiento huelguistico del proletariado minero, que ha obligado 
al ejercito a reaccionar con las tradicionales medidas de represión. 
Ln contradicción básica del régimen radica, por un lado, en su af4n de 
reformas, cuyo éxito depende del apoyo, o cuonto rnenos, pasividad aquies- 
cente de las masas populares, ya que cuenta de por si con la hostilidad de 
las viejas oligatquias y de 10s spolíticosu, y por otro, en su paternalismo 
tecnocritico, que degrada a 10s sectores obreros y campesinos a meros e j e  
cutores de la poiítica del gobierno, de quienes se espera, además de una 
adbesión inquebrantnble, la capacidad de aguantar resignadarnente alos in- 
mensos sncrificios que exige la lucha contra el subdesarrollo~. 
El Plan de Desnrtollo 1971-75 considera un monto de inversión de 
cerca de 6.000 millones de ddares, la mayot parte financiada con recursos 
propios. El10 significa la nrcesidad perentoria de mantener ala paz socials, 
sin un aumento sensible de 10s niveles de ingreso. Una política de desarro- 
Uo acelerado precisa del control estatal de 10s recursos e instrumentos e m  
nórnicos, como de 10s resortes sociales: partidos, sindicatos, organizaciones 
carnpesinas. Las medidas de control económico sublevan a 10s grupos em- 
presariales, como las de control social, a 10s políticos, y sindicales. 
Estas últimas se han concretizado, desde mamo de 1972, can la creación 
de SINAMOS (Sistema Nacional de Apoyo a la Movilización Social), con 
el h de movilizar amplios sectores de la población -pobladores de las 
barriadas, ahora denominadas apueblos jóvenesn, organizaciones carnpesi- 
nas, sindicales, juveniles, profesionales - en favor de 10s objetivos socio- 
económicos del régimen, 10 que implica, ciertamente, el impedir o por 10 
menos controler las actividades de organizaciones concurrentes. Para eiio 
se recurren a modelos de integración vertical y de segmentación local, in- 
sistiendo en una armonización de intereses de clase, que ha llevado a Julio 
Cotler a hablar de eun diseño politico de factura corporativas 
Una integraci6n nacional en un frente común de dares, es requisito 
esencial para una política de desarrollo. Dccisivo es únicamente, si este apa- 
rato de movilizaci6n social controlada funciona al servicio de una política 
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de transformaciones reales, de crecimiento econ6mico y de desarroiío in- 
dustrial, o se convierte en una camisa de fuerza para conservar privilegios 
de clase en una situación de estancamiento econ6mico y social. Por ahora, 
cabe en el Pení barajar la primera hipótesis, pero no hay garantia de que 
en unos dos ,  agotado el impulso reformista, prevalezca la segunda. 
